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CRONICA p a r l a m e n t a r í a

La sesión de ayer empezó con un diluvio 
de preguntas y adhesiones á la república. R e­
pentinamente nos hemos vuelto muy liberales 
y muy republicanos.

Esperamos que cuando venga D. Alfonso 
habní muchos de los nuestros. La p)rueba está 
hecha y siempre es un consuelo.

¿Se sabe algo de uu señor D. Amadeo? Los 
radicales dicen del duque de Aosta lo mismo 
que de la compañía de la Pon a. Luego que se 
sirvieron de esta institución la llamaron mito.

So puso á discusión el dietámen sobre la 
venta de las minas de Riotinto. Nuestro am i­
go el Sr. Salaverría hizo en breves frases una 
protesta oportuna, probando una vez más el 
])atriot¡smo de nuestros amigos ante lo crítico 
de las circun.stancias; pero hizo también notar 
los defectos del proyecto y las mejoras que se 
hubieran podido introducir con una discusión 
razonada.

En seguida dio cohilenzo la grave discu­
sión sobre el proyecto de abolición inmediata 
cu Puerto-Rico.

Dos oradores cousumieron la sesión: los se­
ñores Bugallal y  Sauromá, y á ninguno da los 
dos tiene gran cosa que agradecer el Gobierno, 
al primero, porquo reprueba la abolición in­
mediata; al segundo, porquo no ha encontrado 
una región bastante alta donde colocar á los 
pobre :itos negros.

El Sr. Bugallal es un orador repesado, ra­
zonador, grave en todos sus cou septos y mate­
mático eu sus deduccioues, y  su discurso de 
ayer fnó exeelenta bajo todos sus a.spectos.

Ti-ató la cuestión de la esclavitud en todas 
BUS rclacioue.s.

Considoró los peligros de Cuba ante las 
medid.is precipitadas é imprudentes adoptadas 
para Puerto-Rico.

Debatió la cuestión de la legalidad de las 
medidas propuestas con razones que no tienen 
respuesta fácil. Su peroración fué oida con reli­
gio ;o silencio.

El Sr. Sanromá es un orador do otro género; 
vehemente, rápido en el de. ir, apasionado como 
diputado puerto-riquefio, radical en la cue.stion 
que nos ocupa; condenó la esclavitud con pa -  
sion, aunque nadie la defiende; entró y salló 
varias veces en el terreno político, sin causa ni 
motivo; mo.stró una gramerudicion; pero in­
currió en varias coutradiccioues; no so hizo 
cargo de las circunstancias y  edades al aducir ’ 
citas que probaban todo lo contrario de lo que , 
prefendia demostrar; trató la cuestión de Cuba, 
la cuestión de I.a propiedad, no queriendo con­
cedí, r género alguno do propiedad al dueño de 
cscl.ivos; combatió la ley del Sr. Moret, y  pro - 
tendió iinpresionar á la Cama;a cou los azotes, 
los grillos y algunos lugares comunes, impro­
pios de un orador tan distinguido, logi-ando los 
aplausos de sus amigos.

La discusión ha empezado bien, aunque to­
davía no está del todo encauzada, ni es tarea 
fácil, cuando puede ser considerada bajo tan 
diversos aspectos. Esperamos que la manten­
drán á la misma altura los demás oradores que 
la han de examinar, teniendo ya turno conce­
dido los Sres. Ulloa y Suavez inelán y el señor 
marqués de Barzanailana.

Hoy á primera hora rectificará el fer. Bu ­
gallal y consumirán el segundo turno los seño­
res Estéban Collantesy Ramos Calderón.
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ABOLI CI ON DEL JURAMENTO

Ayer apareció en la Gaceta el decreto abo - 
lleudo el juramento político para los miliriires 
y restableciendo en el goce do sus empleos, lio- 
noros y condecoraciones a todos los generales, 
jefe.s y oficiales del ejercito, que estuvieiau pri­
vados de ellos por haberse negado á prestar di­
cho juramento.

Conocidamente e.sta medida ha debido de 
ser impuesta por la fuerza de las circunstan­
cias al Sr. Córdova, que no ha podido menos 
de suscribirla. Presciudiendo de la conducta 
diametralmente opuesta que ha observado des­
de que á principios de la revolución fué nom -  
brado director general de In&.nteiía, no le 
agi adará mucho el aumento del número de ca­
pitanes generales del ejército, dignidad á que 
no le ha sido posible ascender, á pesar de sus 
deseos y de sus extraordinarios esfuerzos en fa­
vor de la revolución.

Ha sido un acto de justicia, que ha venido 
á demostrar la inmensa injusticia cometida por 
los revolucionarios de 1868 al satisfacer una 
mezquina venganza é impedir, exigiendo la 
prestación de juramento, que permaneciesen en 
el ejército los que hacían sombra á otros que no 
los hablan imitado en su lealtad y abnegación. 
Acto que no podemos niénos de elogiar, á 
pesar do la distancia é que nos hallamos de la 
situación crqada en la noche del 11 del conúentc, 
porque siempre ha sido costumbre nuestra y  
norma de conducta como escritores aplaudir lo 
bueno, sin reparar siquiera en quien lo ha 
hécho.

Los muy dignos generales, jefes y ofieiales 
que han permanecido alejados del ejército por 
su constancia eu mantener la fé prometida y  
el juramento prestado, han merecido bien lo 
la patria y merecerán el respeto y alta esti­
mación aun do sus mas decididos adversarios. 
En una época do defecciones y de culto idolá 
trico al interés haberse condenado á la o.scuri- 
dad y á la estrechez para conservar intacta su 
lealtad, es uu alto ejemplo y una nobilísima 
protesta contia mucho de lo que so ha visto 
con desconsuelo desde Setiembre de 1868 has­
ta la presento: houra y honrará siempre al se­
ñor Figueras esa reparación de una insigne in­
justicia.

No ha sido hasta ahora completa, aunque 
es de es¡'-evar que lo sea. El cloro se halla en un 
caso parecido, y la pobreza de espíritu de los re­
volucionarios de 1868* y su saña contra la Igle­
sia hicieron que se le redujese á la meudicidad 
al exigirle un imposible si quería re.úbir el ne­
cesario sustento; al exigirlo un juramento que 
su conciencia le impedía ])iestai-. No sabemos 
por dónde irá y hasta dónde llegará el Gobior 
no republicano en lo concerniente á la Iglesia, 
mas sea lo que fuere lo que se proponga hacer, 
y con mayoría do razón si so propone llegar 
hasta la separación de la Iglesia y del Estado, 
debe comenzar por hacer extensiva al clero la 
abolición del juramento político. Omitiremos 
aquí toda indicjiciou, pues en otro lugar la ha - 
cornos acerca del acto de justicia de que el G o ­
bierno que ha reconocido todas las deudas, re­
conociese la más sagra'.ía, que es la de dotación 
del clero, interés insignificaute del inmen.so 
capital que lo arrebató el Estado.

Hay también no pocos antiguos funciona­
rios del órden civil que no prestaron el jura­
mento que so les exigía, y que por su negativa 
fueren privados de todos los derechos que ha­
bían adquirido en una larga y honrosa carrera.

E L  R E Y  DE FELDBAGH,
POR

M . G. D E  L A  T O U R .

Los gritos del molinero sofocaron la voz del viejo 
Helm, y ya habían salido 20 hombres del castillo, si­
guiendo á Matías, cuando el mayor y Hoíner consi­
guieron cerrar la puerta.

Entonces el veterano explicó los motivos que te­
nia para no permitir que saliera nadie de allí.

—Nueslros*compatriolas, dijo, han cometido una 
imprudencia lamentable. El jefe que hemos visto al 
lado de Farkas seguramente manda un batallón de 
infantería, que no debe estar distante de aquí. La 
caballería se había adelantado para llevar á cabo por 
esta parte una expedición, que creia de poca impor- 
tencia, y, sobre todo, nada peligrosa. Quizás ántes 
e una hora nos veamos sitiados por ese batallón, v 

yo me temo muche que estén ya interceptadas nues­
tras comunicaciones cou Fehring. ¡Hofner! Enviad 
mmedialamente un propio en uno de los caballos de 

au , y que vaya eu busca de los cazadores, que 
tampoco pueden estar muy distantes de aquí. Vos­
otros, amigos míos, volveos á vuestros puestos. Ha­
ced retirar, señor comandante, los treinta hombres 
que están en la granja, y que vengan á reunirse con 
nosotros, no dejeis aUi sino al señor cura y las dos 
mujeres. Si los hiingaros vuelven, los encontraián 
curando á los heridos, y no se meterán con ellos 
¡ .Nosotros, voluntarios, cargad pronto las armas! Me 
parece que no nos ha.i da dejar en paz mucho 
tiempo.

Todas estas órdenes fueron puntualmente ejecu­
tadas en el acto; y el mayor, acompañd j de Hofner 
se volvió á subir al granero para observarla oamid' 
ña. Desde aquel punto se veia muy bii-ii: y f„i¡  ̂
á sus compañeros, que trate' I - r el xa go
del molino que estaba más iuoi.- oato al st.ho.

De pronto, y un uo : i á la iz jui •• .a, ; ,yd .,h 
fuerte detonación, que fué repetida por todas losecos 
del valle.

—E«e es el cañón de Riegesberg, grioí Hofner

Los hablan adquirido en virtud de un pacto 
tácito con el Estado, pacto sancionado }>or la« 
leyes y nadie podía lícita y v^idarnénte pri­
varlos de ellos; pero los revolucionarios de Se­
tiembre, que hicieron tabla rasa de todas las 
leyes y de todos los derecho.s, nada respetaron 
y á nada miraron más que á satisfacer sus ren­
cores y vengarse de sus leales adversarios.

De nada habla servido á estos reconocer á 
los progresistas su escandalosísima série de 
abonos desde 1823 á 1835 y <Í0 1843 á 1854, ó 
sea el célebre abono de los once años; por todo 
pago, cuando los progresistas volvieron al po-- 
der, los pusieron eú la alternativa de prestar el 
juramento délo que repugnab.a su conciencia ó 
de morirse de hambre. No satisfechos con ello, 
decretaron la revisión de expedientes con su­
jeción á ba.ses inicuas, mientras acordaban el 
abono de años de servicio á los antiguos mili­
cianos nacionales, que era uno más sobre los 
que ya hablan acordad®.

Él actual ministerio ó Gobierno ha prome­
tido ocuparse en el asunto y anoche decía un 
■periódico que seria tratado hoy mismo en el 
Con.^ejo: de suponer es qué apenas haya discu­
sión, cuanto ménos divergencia de pareceres 
acerca de lo que es de ri^rosa justicia y con­
secuencia necesaria del principio establecido en 
el decreto publiitado ayer por la Gaceta. Que la 
aplicación do ese principio sea general, exten -  
diétidose inmediatamente al clero y funciona­
rios civiles injuramentados.

Bueno es y hay no poco de providencial en 
que la revolución en su último período venga 
á reparar las"injusticias que cometió en el pri­
mero, como vienen muchos á arrepentirse y re­
parar eu lo posible á la hora de la muerte los 
extravíos y los perjuicios cau.sados durante una 
vida de de.sórdenes. Suceda lo que se quiera, 
siempre es do aplaudir lo bien hecho, por más 
que el principio á que se baya obedecido al 
hacerlo diste mucho de ser aceptable para nos- 
tros. Porque, en efecto, si .se prescinde del ju ­
ramento o.s porque se quiere prescindir de todo 
acto I eligióse eu la vida social y se hace al Es ■ 
fado ateo, que siempre ha sido el bollo idqal do 
los republicanos.

Este es uno desús grandes errores contra 
el cual 88 ¡ obela algunas veces su propia cou- 
ciencia; ahí está el Sr. Hartos que hace tres 
(lias proponía que se diesen gracias al Dios do 
Washington, que hubiera sido mejor decir al 
Dios de los españoles antiguos y moderaos. 
Comprendemos la causa do citar á Washing­
ton; lo que no comprendemos que haya entre j 
los modernos republicanos uno sólo capaz do 
imitarle.

r e f o r m a s  EN GRACIA Y JUST ICIA
Se atribuye al Sr. Salmerón el proyecto de 

declarar la completa separación de la Iglesia y  
del Estado y dé abandonar la administración 
de justicia á los azares de la política, pues á eso 
equivale conferir á la Asamblea el derecho de 
nombrar á los magistrados del Tiibunal Supre­
mo de Justicia, reservando á estos la facultad 
do nombrar á los magistrados y jueces.

A este pensamiento demoledor responde la 
idea de suprimir el ministerio de Gracia y Jus- 
ticia, que también tiene ¡í su cargo la impor­
tante dirección del Notariado y del Registro 
civil, y del cual depende el ministerio fi.scal en­
cargado de velar por el cumplimiento de las 
leyes y de presentar y defender pn los tribuna­
les los derechos del Estado.

Seguramente que el Sr. Salmerón no ha

¡Animo, amigos mios! la guarnición ha visto el in­
cendio y bido los tiros de, la fusilería, y d» la señal 
de alarma; no tardaremos en ser socorridos.

Entonces se oyó otro cañonazo, y, á muy poco 
rato, olro.

— ;Hurra! amigos mios, gritó el veterano; estos ca­
ñonazos nos advierten que se acerca el socorro; si los 
húngaros nos atacan, resistamos hasta quemar el úl­
timo cariucho.

__-̂ Sí, sí! gritaron por todas partes los milicianos;
tened confianza en nosotros.

Apenas habían dicho estas palabras, cuando por 
la parte de los molinos se oyó una descarga, seguida 
de gritos espantosos. Lo que había temido el vetera­
no se habia verificado, y los milicianos fueron testi­
gos desde las ventanas del castillo de una escena ter­
rible. Eu tanto que el fuego volvía á encenderse con 
más furia que anteriormente, quince slirios corrían 
á la desbandada, á través de la pradera; los más lis­
tos hacia el Raab, que por aquella parte era vadea- 
ble; los más torpes, ó más miedosos, en dirección 
del castillo, por medio de los campos despojados ya 
de sus frutos; donde eran acuchillados implacable­
mente por los gjnetes húngaros. A  la cabeza de estos 
iba Farkas, á quien se le vió levantar el sable vanas 
veces, matando en cada una de ellas á un infeliz fu 
gitivo; de los que tomaron esta di eccion, no se sal­
vó ninguno. Después aún se oyeron urfos cuantos t i 
ros hacia la parte de los molinos, sucediendo á estos 
tiros sueltos el más lúgubre silencio.

__¡Ya lo veis,, hijos mios! dijo el veterano, no hay
que guardar cuartel; así, nada de debilidad, porque 
la capitulación se ha hecho imposible.

—La infantería enemiga avanza hacia Feldbaeh, 
dijo Juan, que estaba observando aquella parle del 
valle; no tiene artillería, y podemos defendernos 
muy bien.

—La victoria es nuestra, hijos nifos, dijo el ma 
Tor; no teniendo cañones, no pueden melemos el 
dieiite. Y’ ô trataré de eulnitenerlus parlaineiuan lo. 
¡Luidódo i on que na lie .ii-pi'f ' in inaMiailo yol 

En spg' ida se subió á don : eslf m Hoinee paia 
exami arla fu nza de que se coaip ia ifi coi.ii.-.an 

^a, 4110 cal'-uló ,-eri» de una.' ó') ha li­
bres. El jefe de infantería, que había sida her.co de­
lante del castillo, iba á la cabeza de la gente con un 
brazo vendado metido en uu pañuelo negro, pendien­

te del cuello; á sa lado iba un oficial de estado ma­
yor con uniforme verde y vivos y cuello carmesí. 
Los infantes magyares, vestidos lodos iguales con 
blusas pardas y pantalón azul, se iban acercando rá­
pidamente en columna cerrada; los caballos, ya re­
hechos de la pérdida que habían sufrido, se reunie­
ron con la infantería, á cosa de dos tiros de fusil del 

castillo.
Entonces los húngaros hicieron un pequeño alto, 

mientras sus jefes combinaban el plan da ataque.
—Amigos mios, dijo Helm á los sitiados; daos pri­

sa á abrir á hachazos algunos agujeros en el pavi­
mento del primer piso. El enemigo, que no trae es­
calas para dar el asalto, tratará de penetrar aquí por 
el piso bajo, y por esas aberturas que vais .á hacer le 
fusilaremos como nos acomode.

y  en seguida de decir esto, se asomó á una ven­
tana 'tremolando bandera parlamentaria,.es decir, 
agitando un pañuelo blanco alado á la punta de su 

espada.
Entonces el jefe de los magyares, que era un co­

ronel, se acercó al casiillo, seguido de su ayudante 
y do Farkas. Cuando estuvieron á distancia conve­
niente para poder oir la voz del mayor, éste les sa­
ludó, levantando un poco su sombrero de galón, y 
qued'mdose en seguida más erguido y más linchado 
que el mis apuesto portugués.

— -Cómo! exclamó el jefe húngaro sin devolver el 
saludo. ¿Ha sido un jefe del ejército imperial quien 
nos ha fusilado liaidorameule delante de esta casa? 
Semejante acto es inaudito en los fastos militares. 
Yo debería haceros pasar á todos por las armas; pe­
ro la sangre de mis bizarros compatriotas ha sido ya 
vengadai^rendios sin condiciones, y os concedo la vi­
da, pero únicamente la vida.

— ¡Coronel! le coiile.stó el mayor: yo tenia derecho 
de mandar hacer fuego, supuesto (¡ue os hi bíais acer­
cado aquí sin que os procediera un trompeta que die­
ra el toque de pailam ido cuando vosi^tros habéis 
rodeado el castillo la primera vez: tales son las leyes 
d^ la guerra. Pero ya ha corrido demasiada sangre, 
V no ha necesidad de llevar el luto á otras familias 
que las ijue .va han sufrido p rididas sumarneute do- 
luro-as ¡laiaedas. Por otra ¡..i te, ¿quéinlei is podéis 
leuer vosmI ios en posesionaros de esta casa?

— El nombre magyar ha sido insultado .celante de 
este edificio, replicó el magyar: será destruido liaste

meditado bien la trascendencia funesta de di­
chos proyectos y  la gran perturbación que ne -  ' 
César lamente han de producir en el país, siendo 
esta una consecuencia de la ligereza con que se 
procede en España en la elección de los minis­
tros, pues todos los hombrea políticos se consi­
deran aptos para desempeñar cualquiera minis­
terio, aunque desconozcau el organismo y  la mi­
sión de las corporaciones é institutos que re­
presenta.

No negamos capacidad al Sr. Salmerón, en 
quien re'xmocemos talento é instrucción; pero 
extraño completamente á la administración de 
justicia y  perteneciendo á la escuela de los 
libre-pensadores, creemos que en cualquiera 
otro ministerio hubiera podido prestar mejores 
servicios que en el de Gracia y  Justicia.

No nos sorprende el empeño de los revolu­
cionarios en separar la Iglesia del Estado. La 
escuela racionalista, á que muchos de ellos per­
tenecen, está completamente desacreditada; 
pero es pertinaz en sus propósitos, obedece al 
espíritu de secta y quiere hacer su último en­
sayo en España al amparo de la bandera repu­
blicana. Fiel á ese fatal principio, el Sr. Sal­
merón llevará adelante la ob ’a comenzada y  
proclamará el ateísmo del Estado en esta Na -  
cion eminentemente cristiana, que ha sido 
grande, poderosa y feliz bajo la gloriosa enseña 
del catolicismo.

La Iglesia, hasta ahora perseguida por los 
Gobiernos revolucionarios, quedará completa- 
meñte abandonada, y á pesar de la obligación 
contraida por el país y con.signada en todas las 
Constituciones de .sostener el culto y sus minis­
tros, quedarán estos reducidos á la miseria y  
los templos en completa desolación, después de 
haberles arrebatado sus bienes y de haber 
puesto su mano sacrilega en sus legítimos de­
rechos.

La revolución avanza por el camino de la 
impúedad y está ya próxima á su última etapa. 
Pero por desatentados que sean sus proposites; 
por más lejos que, contra Jas leyes divinas, ec e- 
siásticas y humanas, quiera llevar el rompi­
miento de relaciones entre la Iglesia y  el Es­
tado, que afligirá profundamente, y será una 
calamidad inmensa para este país religioso por 
exceleii.'ia ¿olvidará acaso, que el Estado tiene 
contraída una considerable y sagrada deuda 
con la Iglesia? ¿Podrá descouocer que se han 
vendido bienes suyos jior valor de tres íuíí m i­
llones de reales, cuyos interesés no pueden de­
jar de abonái sele? ¿Le será dudo prescindir de 
esta ineludible obligación, des¡ ues de haber re­
conocido las demás deudas del Estado? ¿No se 
cuidará de pagarle la renta de esos cuantiosos 
bienes de que la han desposeído los Gobiernos 
revoluciona I ios on nombre de la Nación, sobre 
quien pesa este deber en toda justicia, en toda 
conciencia, y sin una sola razón, excusa ni pre­
texto que pueda cohonestar ni explicar lo con - 
traído? ¿Cómo entonces sostendrá la república 
el lema de derecho y de justicia que escribe en 
su bandera?

Por lo que hace á la administración de jus­
ticia, camiuamos también .á una completa diso­
lución; si el Estado se declara atoo, la admi­
nistración de justicia no tiene razón de ser y 
los tribunales están de más, porque su verda­
dera misión habrá concluido y la fuerza, el ca- 
pjrieho ó la arbitrariedad vendráu á ser la ex­
presión salvaje del derecho, tal como lo com­
prenden Ins sectas revolucionarias.

Las Córtes nombrarán un Tribunal Supre­
mo, que so llamará de Justicia, pero que en 
realidad vendrá á ser el jurado de una parcia­

los cimientos, y todos vosotros, sin excepción, que­
dareis prisioneros de guerra. ¿Aceptáis? ¿Sí ó no?

—Permitidme que lo consulte coii mi gente, con­
testó el mayor. Dejadnos salir libremente con lodos 
los honores de la guerra, y  yo trataré de hacer que 
mi tropa se decida á retirarse.

— No hago más concesiones, y voy añadir dos pa­
labras no más á lo que llevo dicho. Si dentro do quin­
ce minutos no os habéis rendido, la casa será temada 
á viva fuerza, y no se dará cuartel á nadie.

Los gefes magyares se retiraron, y el veterano 
consultó con su gente.

Los stirios se pronunciaron unánimemente por la 
defensa, porque les causaba temor la suerte do pri­
sioneros de guerra, sobre todo cuando el socorro es­
taba cerca,-V cuando tan posible era la resistencia: 
tales fueron los principale.s argumentos en que se 
apoyó Hofner.

—La inhumanidad con que han tratado ú nuestros' 
queridos compatriotas, añadió, prueba la desespera­
ción de los húngaros, y no puede uno fiarse en la 
palabra de su jefe, que, después que nos hubiésemos 
rendido, no podría ó no querría contener á sus sol­
dados.

En consecuencia, todo el mundo volvió á su 
puesto para resistir el asalto.

Durante este breve armisticio, unos cien húngaros 
de infantería se habían corrido hácia las dependen­
cias, y la caballería estaba desplegada en ala fuera 
de tiro, entre Raab y el castillo, para cortar la reti­
rada á sus defensores y acuchillarlos en el momento 
en que se echasen fuera del edificio; todo el resto'de 
la infantería enemiga fué en seguida á formar en 
masa detrás de las cuadras y de los. establos.

.\lgunos miliciano.-, lenian deseos de fusilar á sus 
enemigos mientras ejecutaban este movimiento, pero 
el mayor los contuvo.

— Ahorrad ¡lóivora. les dijo, y aguardad, para ha­
cer uua desea ga cerrada, á que el enemigo se pre­
sente al descubierto al correr a! asalto, ¡Cuidado con 
8puii"ir ,,.ii;n cada cual á su Lo.ubre!

Apenas habia dicho estes pah.hra.?, cuando el co­
ronel húngaro dió la señal de asaltar. Mientras un 
fui'go nulrido de fusiloiia, que venia de la parle de 
.as oependeiicias del castillo, acribillaba las ventanas 
de este, cuatrocientos infantes, mandados por Farkas, 
que bahía eclundo pié á tierra, se dirigieron corriendo

lidad políti'. ;ue tratará de imponerse á las 
demás, compuesto Je entidades políticas y de 
corifeos de determinadas banderías, que á bu 
vez elegirán el personal de los tribunales infe­
riores entre los que más se hayan distinguido 
en nuestras discordias como sectarios de un 
partido por sus intemperancias, por su apasio­
namiento, por su ambición ó por su encono y 
crueldad contra los que profesan diversas opi­
niones; lo cual podrán hacer con tanta más li­
bertad y desenfado, cuanto que el Gobierno su­
premo, por una de esas aberracciones revialu- 
cionarias, de que la revolución misma habrá de 
arrepentirse algún dia, renuncia al parecer á la 
alta, saludable y  necesaria inspección que debe 
ejercer sobre el poder judicial; sin menoscabo 
de la independencia de este.

No es, pues, extoaño que se anuncie la des­
aparición del ministerio de Gracia y J usticia, 
el más antiguo y acaso el más necesario de 
cuantos existen. Si el Gobierno de la república 
proclama el ateísmo del Estado', la administra­
ción do justicia se hace imposible, los tribuna­
les no podrán llenar su misión, el ministerio de 
Gracia y Justicia no tiene razón de sér y la 
aiiarquLa más espantosa vendrá á reemplazar, 
en daño de los hombres pacíficos y honrados, á 
la razón, á la moral y al derecho.

OP I N I O N  DE LA  P R E NS A  FRANCESA
SOBRE LOS SUCESOS DE ESPAÑA.

Los diarios franceses, que recibimos el do -  
iningo se oeupan ya de la proclamación de la 
república en España, y consideran la renuncia 
de D. Amadeo bajo su respectivo criterio, pero 
calificándola todos de un suceso de suma gra- 
vedad'y trascendencia.

La L iberté  del 12 en uu artículo firmado 
por Jules de Précy, y  titulado Los república  ■ 
nos y los radicales' españoles, dedica á este 
importante asunto los siguientes párrafos:

«Nuestras previsiones se han realizado. Ayer el 
Senado y la Cámara de los diputados juntos procla­
maron la república por 258 votos contra 32 que se 
opusieron. Los radicales y  los republicanos han he - 
d io  causa común. No follaba á esta ceremonia sino 
el sepulturero de la monarquía, el Sr. Ruiz Zorrilla, 
verdadero Liborio Romano español.

»Si el nuevo Gobierno imita los peligrosos mane­
jos del Sr. Zorrilla, la indiferencia de que hacia alar­
de tanto respecto al Rey su señor, como respecto al 
cuerpo diplomático; si la proclamación de la repú­
blica equivale á la igualdad brutal de los ciudada­
nos, á la negación do toda gerarquía, al desprecio de 
todas las li adiciones, de todas las costumbres, resul­
tará de aquí la más deplorable confusión, la disolu­
ción política V social.

»Eu todo ésto el Sr. Ruiz Zorrilla, que ha repre­
sentado el papel equívoco que recuerda el de Petion 
en la jornada del lo  de Agoste, habia preparado con 
tiempo la caída del Rey Amadeo, envileciendo lodo 
cuanto á los ojos de los españoles constituía la dig­
nidad, el decoro de la monarquía. '

La  Liberte no olvida que es partidario de la 
república y pretende demostrar que la monar­
quía ha muerto en España bajo los golpes que 
le ha asestado Ruiz Zorrilla. Pero nuestro co­
lega se equivoca. La dinastía extranjera, que 
nació muerta, es la que ha desapa’ ecido; pero el 
sentimiento monárquico está demasiado arrai­
gado en España para que haya podido desapa­
recer como supone.

Los radicales eran sólo monárquicos de oca­
sión, y así hemos visto á cuatro de los minis­
tros de D. Amadeo ocupar puestos en el mi­
nisterio de la república cuando todavía habi­
taba el palacio el duque de Aosta; y al quinto 
elevarse á la presidencia de la Asamblea sobe­
rana.

hácia el castillo. Un luego mortífero aclaró,espanto­
samente las filas húngaras, poro también más de un 
stirio cayó mortalmente herido. En cuanto los sitia­
dores llegaron al pió do las paredes de la casa, se ha­
llaron libres del luego enemigo. El mayor quiso ar­
rojarles algunos muebles que los aplastaran, pero de­
sistió de su idea, porque era imposible asomar la ca­
beza ó los brazos sin exponerse á un grave peligro. 
En muy pocos minutos, dos de las ventanas del piso 
bajo caían á hachazos; entretanto Farkas hacia qui­
tar las barretas de hierro de las lumbreras de los só­

tanos.
Una nube do húngaros penetró eu la cocina por 

las ventanas, reducidas á astillas; pero la mayor par­
te de aquellos hombres fueron fusilados por las aber­
turas practicadas eu el piso principal, ó atacados á la 
bayoneta por una sección mandada por Hofner, que 
hizo en ellos un buen destrozo. En resúmen, ni uno 
solo de aquellos soldados se hubiese salvado si Far­
kas, saliendo de pronto de los sótanos á la cabeza de 
unos cuantos húngaros, no hubiese, atacado por re­
taguardia á los slirios, que tenían arrinconados á los 
pocos enemigos que habiaii escapado del fuego de 
sui carabinas, ó de la punta de sus bayonetas'

__¡Exterminémoslos, subamos la escalera y abramo.
nos paso! gritó maese Juan con voz de trueno.

Y' diciendo y haciendo, hizo un uso tan terrible 
de la’cuiata de su carabina, que en uu abrir y  cerrar 
de ojos dejó tendidos cuatro magyaras á sus pies.

Una descarga de los stirios, que habían corrido á 
apoderarse de la escalera, dejó despejada la puerta de 
la cocina, y el pelotón de Hofner pudo volver á su­
bir, pero disminuido eu una tercera parte, y dejando
los'sótanos en poder de los enemigos. .

Los húngaros aprovecharon esta ventaja, é hicie­
ron bajar á aquellos subterráneos.150 hombres, que 
reposaron allí un momento para acometer de nuevo.

Dando un \hM,rra\ terrible se lanzaron como lobos 
rabiosos sobre la escalera, conducidos por Farkas, 
que llevaba una pistola en la mano. Este hirió á Hof- 
ner en un muslo, y el stirio le contestó con un bayo­
netazo que le hubiera atravesado de parle á parle si 

! un soldado joven no hubiese parado, á costa de su 
■ vida, el terrible golpe que iba dirigido á su jefe. A l 
1 verle caer á sus pies, el antiguo conlrabaudista dió 

un rugido de fiera, y, sable en mano, y bajando la 
I cabeza, se arrojó á cierra ojos sobre lo« sitiados.

Ayuntamiento de Madrid
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Por lo demás, la inmensa mayoría de la Na­
ción es, y  no pued j menos de ser, moná’quica' 
las costumbres, las tradiciones gloiiosas * 
cien Reyes no se pierden en un dia.

La Patrie ve en la abdicación de D A 
deo un desengaño para la casa de Sabova que 
debe ser muy poco sensible para la Fraricia

«Bajo el punto de vista español, dice, esU abdi­
cación, lejos de ser un desenlace, no es sino un inci-
Phn 1® de decadencia en que lu-

desgraciada España. La proclamación de la re­
pública que, puede decirse, existía en realidad al 
amparo de la corona irrisoria del Rev Amadeo, ser- 
^nra para hacer más aguda y más ruinosa la espan- 
tosa anarquía que devora á ese antiguo y gran pue-

1 ver'obrar en España la repiíblica pura
y los verdaderos republicauos. Es un especláculo del 
que esperamos jjrandes enseñanzas.

Estamos convencidos que los republicanos fran­
ceses, al ménos los pocos que no se pagan de pala­
bras, habrían preferido que se hubiera por ahora evi­
tado ese ensayo de su idea. Su Madono se va á en­
contrar en España expuesta á una prueba demasiado 
ruda, y  necesitarán pedirle demasiados milagros. La 
primera impresión que ha causado á los republicanos 
Iranceses perspicaces su triunfo en España es casi 
melancólica. ■>’

El Journal das Debáis, ignorando al pare­
cer la proclamación do la república en España, 
hace las siguientes conjeturas acerca de lo que 
pudiera ocurrir con motivo de la abdicación de 
JD. Amadeo:

«¿Asistiremos á la mstalaciou de un nuevo Go­
bierno militar, después de tantos otros, coa el ma­
riscal Serrano comoj'efe de un régimen provisional é 
interino como el nuestro? ¿Veremos volver al maris 
cal Serrano al ministerio con el rey, ó sabremos, en 
ün, esta noche que se ha proclamado la república en 
España?

Esia última solución es la que nos inspjiraria mâ  
yor intranquilidad en cuanto á Esjiaña, á Francia y 
á Europa. El Gobierno del rey Amadeo es una re­
pública con el título de la monatquia: el fondo exis­
tia, jjoco importaba la forma. La libertad será quien 
pierda en esta peligrosa partida.»

El Joui-nal de París ee expresa eu los si­
guientes términos:

«Hemos combatido á D. Amadeo ¡jorque su cetro 
le venia de M. de Bismark, y porque sabíamos cuán 
á propósito era la presencia de un Rey extranjero en 
el trono de España para arruinar ese reino amigo, 
exhausto jja por sus luchas intestinas Pero hacemos 
con gusto justicia al buen sentido del jóven príncipe 
que se niega á llevar por más tiempo Jo ridiculo de 
su monarquía. Un Rey que eu uu país eminente­
mente católico no encuentra un miembro del alto 
clero para echar el agua del bautismo en la cabeza 
de su recien nacido; un Rey que en un país de aiistc- 
cracia cuenta sólo en su córte fabricantes de abanicos 
á quienes su favor ha revestido de la grandeza; un 
Rey que en uu pueblo respetuoso cruza por entre la 
muchedumbre de su capital sin que nadie se descu­
bra á su paso, os un Rey á quien no queda mus que 
un solo acto que cumplir: abdicar el poder. Amadeo I 
lo ha comprendido...»

Pero también resulta una enseñanza para la Es­
paña de ese reinado efímero comenzado lúgubre­
mente el 4 d'i Diciembre de 1870 ante el cadáver de 
Prim, y terminado de un modo grotesco con la mar­
cha de un príncipe que aburrido hace su maleta. El 
jpueblQ español puede medir hoy toda la extensión 
de sus desastres, que los revolucionarios importan­
tes de 1868 han acumulado sobre ese país. Ni un 
hombre se ha revelado entre esos radicales. Vulga­
res intrigantes, abogados ¡le tercer orden, prometían 
la regeneración á esa dulce y poética España. Lle­
gados al poder han mirado primero p>or su fortuna. 
Ahora le legan la ruina con la guerra civil.

España no nene ya más que volver sencillamen­
te al camino de.su monarquía nacional para buscar 
en él algún reposo. La experiencia le ha demostrado 
que sólo allí no era demasiado agitada su existen 
cia. Ojalá que nuestro ejemplo pueda decidirla á 
volver á él en seguida y  .4 no confiar la interinidad 
del poder a un paisano que se apresurará á gaardár- 
selo Mra él y no dejará a su país más que la incerti­
dumbre del ¡jorvenir.»

Finalmente, el diaiio legitiinista de Bur­
deos, la Province, expone su manera de pensar 
en los términos siguientes:

«La abdicación del Rey de Espiaña es un hecho 
consumado. Así se derrumbaá lo? golpes, ó más bien 
bajo el desprecio de la altiva Nacio.u española, la obra 
tenebrosa de l‘ rim y  de sus cómplices^-así se disloca 
«sa máquina infernal de la que el genio de M. de 
Bismark y la demencia del Gobierno imperial habían 
hecho tan terrible emboscada, en la que 'a Francia 
cayó de bruce.?, dejando en ella, con ilespjojos sin 
precedente en la historia, lo más puro de su sangre y 
lo-más puro de su gloria.

«España, nos escribe uno de nuestros .correspon­
sales, no es más que un inmenso pantano en el que 
el ministerio radical y el desdichado Rev Amadeo 
iban hundiéndose más y más. Los telégrafos estaban 
cortados, los correos no llegaban, los carteros se de­
claraban en huelga, los agentes municipales se nega 
ban á prestar servicio, y por último, cerniéndose so­
bre todo, la desorganización más completa nsinaba en 
el ejército. Los oficiales de los cuerpos presenlabau su 
dimisión en masa. Por último, la (lo:4>:w de España 
se trocaba para el pobre Amadeo en verdadera coron.o 
de espinas, como lo habíamos dicli.o y previsto. El 
Rey lomó el prudente partü j .1 >' retirarse; es el ■ 
único acto de cordura iiué podeams auoUir de buen 
grado en su activo, deslíe el nioai' ilo fatal en que 
se dejó arrastrar á subir sobre el í;r>n0 de Cários V,

Y véase ahí, dicho scaeiiti-; paréitesis, loque 
nos promete el radicalismo 1 ajo ios auspicios del ÍU' 
turo presidente Gambetla. ; Qué amable j>erspec 
tivaj»

piarte ha hecho de aquellas minas en favor de los 
Sres. William Edward Quentell, Ernest H . Taylor y  
Enrique Doctsch, cuya propiosicion hecha por sí y 
en nombre de la casa Maiheson y Compañía de Lón- 
dres, fue la que más y mejor llenaba las condicioues 
de la oferta entre las cuatro que se presentaron den 
tro del plazo a>>uuciado al efecto.

Ei-a uua de aquellas coudicioues la de que se cu­
briese el tipio de i)z.7ó6,592 pesetas lij.ido piara la se­
gunda subasta. La propiosicion aceptada le cubría con 
el exceso de 43,1üj pesetas, puesto que la oferta era 
de 92.800,1100 píeselas '

Otra de las condiciones era la de haber consigna­
do en la Caja general do Depósitos ó en la Adminis­
tración económica de Huelvala cantidad de 4.63',829 
pesetas 00 céntimos, equivalentes al 5 pior lOd de las 
92.756,592 pesetas que servían de tipo piara el rema­
te, y  también llenó con exceso en la suma esa condi­
ción la mencionada empresa Matheson y  Compañía, 
como lo acredita el resguardo de la Caja general de 
Depósitos que acompiañaba y  va unido á la propiosi- 
cion aceptada.

La decimaprimera de las condiciones económicas 
otorga un beneficio de alguna importancia al com­
prador de las minas con tal que se imponga el sacri­
ficio de construir á su costa un ferro-carril desde las 
minas al puerto de Huelva. Y  la proposición de la 
empresa Matheson se adelanta á contraer el compro­
miso de construir por su cuenta esa importante vía 
ferrea, cuya concesión solicita en el concepto expre­
sado, declarándola de utilidad pública; circunstancia 
que no puede desconocerse ni debe negársela.

Esto de una parle, y de otra el no haberse presen­
tado dentro del plazo otra proposición que tan por 
completo y con tales garantías, llene las condiciones 
estipuladas para la venta de las minas de Riotinto, 
decidió a i Gobierno anterior á aceptarla adjudicán­
dolas á la empresa Maiheson y Compiañia como me­
jor postor; y en este concepto, y cumpliendo con lo 
determinado en el arl. 8.” de la ley de 26 de Diciem­
bre de WíS, presupuesto de ingresos de 1872 a 873, 
el poder ejecutivo presenta a la aprobación de la 
Asamblea nacional el adjunto proyecto de la ley.

Madrid 14 de Febrero de i873.—El ministro de 
Hacienda.—José Echegaray.»

U n  telégrama de Nueva-York del 11 en la 
noche, que fiublican los periódicos franceses, 
anuncia que la noticia de la abdicación de don 
Amadeo ba hecho nacer la espieranza de ver el 
establecimiento de la república en España y la 
emancipación de Cuba.

.Quisiéramos poder poner en armonía el con­
tenido de este telég ama con las palabras de 
Mr. Sickles al presentarse al presidente del po­
der ejecutivo, respecto á hal>er terminado la po­
lítica filibustera eu los Estados—Unidos.

Mucho hubiéramos podido decir acerca de 
lo que revelaban las palabras de Mr. Sickles, 
que parecen ser una confesión paladina de que 
los Estados-Unidos han prestado auxilios á los 
insurrectos cubanos, lo cual, auuque siempre lo 
babiaruos ereido, siempre también babia sido 
negado por los periódicos de Nueva-York.

Con objeto, sin embargo, de que no se dé 
torcida interpretación á nuestras apreciaciones, 
nada añadiremos reservando manifestar nuestro 
juicio para cuando tengamos pruebas tangibles 
de la futura couducta del Gobierno de Was - 
bington, por más que no uqs bagamos la menor 
ilusión en este punto.

Como vemos en los párrafos que quedan 
trascritos, los ['eriódicos franceses no parece 
que creen, eu su mayoría, que la república pue­
da consolidarse en nuestro país; y  hasta los 
mismos republic.anos de Franci-a no manifíestan 
gran regocijo por la proclainacioa de esta forma 
•le Gobierno aquí.— La causa es bien sencilla. 
Suponen, con razón, que la promulgación no ha 
sido espontánea, porque la g-an mayoría de los 
diputados del Congreso eran ó se habían de­
clarado monárquicos, y  porque esta forma de 
Gobiérne no responde al' instinto general áel 
pueblo español.— Fundada en e.sto, la prensa 
francesa cree que el nuevo estado de cosas debe 
consideraise como un entreacto de la revolu— 
eion de £spn.:'w, cuyo verda l ro desenlace no ba 
llegado aún.

Los acontecimientos de España son una 
complicación más para Francia. Así e.s que se 
daba por seguro en Vei'saUes que á M. Thiers 
ban causado honda impresión los sucesos de 

• Madrid, porque no desconoce que la proclama­
ción de la república en España puede servir do 
pretexto para que los Soberanos del Norte le 
echen en cara su demasiada complacencia con 
ios elementos rovolucionar¡o.s, complacencia que 
ha permitido hacer una gran propaganda en 
favor de los principios republicanos.

Antes de ayer anticipamos á nuestros lec­
tores do provincias el texto del decreto que en 
su lugar insertamos, «adjudicando las minas de 
.Riotinto á la casa inglesa que en él se indica. 
Creemos deber publicar también la breve ex­
posición que precede á e.ste decreto, y  dice así:

«Á LA. asamblea NACIO.VAL.
Autorizado el Gobierno psM enajenar en pública 

subasta la.s minas de Riolmio por la ley de 25 de 
.íulio de 18'0, y por la de 26 de Diciembre último 
para venderlas' sin hs solemnidades de la subasta, 
pero bajo el tipo y condiciones do la que en 23 de 
Noviembre anterior y por segunda vez se hubo de 
celebrar sin efecto, presenta noy á la aprobación de 
la Asamblea nacional la adjudicación que por su

Y."» pareció la medre del cordero ó sea el 
autor del mensaje dirigido a las Córtes por don 
Amadeo abdicando la corona de España. No lo 
redactó D. Salustiano, como algún periódico 
añrmat'>a, sino D. José; de modo que siempre 
ba sido cosa de familia; pero como la situación 
del embajador inamovible es en la actualidad 
uu poco crítica, su he maiio no quiere agravar­
la y  publica en L a  Correspondencia el siguien­
te comunicado:

«Señor director de L.i Correspondencia de España. 
Muy señor mió: Ahora que se atribuye á mi her­

mano la redacción del mensaje dirigido á las Córtes 
por el Rey abdicando la corona de España, debo de­
clarar, que después de Haberme negado una y otra 
vez á escribirlo, aunque me lo pedían personas muy 
queridas, cedí por fin á sus instancias y lo escribí 
con la urgencia que el caso reclamaba, con el temor 
de ijo corresponder á tan alta confianza, y cou la se­
guridad de que no seria conocido el nombre de su 
autor.

Hoy no debo consentir que mi hermano cargue 
con culpas que no ha cometido.

Eli ese documento, tal como se ha publicado, fal- \ 
la algo muy importante que no faltaba en mi borra­
dor, del cual quitaron los dos primeros párrafos y al­
gún otro que iio holgaba, á juic o mió; supresión que { 
yo no hubiera consentido á tener noticia de ella. Pero 
como me limité á mandar el borrador bajo un sobre, 
y me Jo devolvieron del mismo modo; y como ei 
estado de mi salud no me permitía salir de casa, ig ­
noré, y todavía ignoro; la causa de las mutilaciones 
que sufrió.

Ni sobre su importancia ni sobre sus consecuen­
cias debo decir boy una palabra; mas creo cumplir un 
deber de conciencia librando á mi hermano de toda 
responsabilidad en la redacción de un documento que 
por primera vez habrá conocido cuando lo haya leído 
en los pieriódicos.

Y  este es el motivo, señor .direcior, que me obliga 
á p^ lr le  el favor de que se inserten en su apreciare 
periódico los renglones que se loma la libertad de di­
rigirle su afectísimo seguro servidor Q B. S. M.,

José de Olózaoa,
Madrid 16 do Febrero de lo73.»

Probablemente irá de gobernador á Falencia el 
Sr. Mendioiogoitia.

— Han sido destinados a la  secretaria particular 
del presidente del poder ejecutivo, los Sres. Taboa- 
da, Relmunte y Ballesier.

—Ha iido nombrado secretario piarlicular del mi­
nistro de la Gobernación, D. Francisco Sala.

— Se indica.1 vanos nombres para sustituir al se­
ñor Cancio V'iilamil. inleudente de ¡a isla de Cuba

— Paiece que ol Sr. R iz de Quevedo remie la 
ma orsuma de probabilidades para ser encargado 
de la secrelaiía drf ministerio de Gracia y Justicia.

—Continúa el Gobierno ocupiándose del arreglo de 
los gobernadores de provincia.

— Según hemos oído, la persona indicada para el 
cargo de jefe de órden público de esta provincia, es 
el conocido republicano Sr. Escarpizo.

— Ha .sido aceptada la dimisión que del cai^o de­
jefe de sección de Gobernación y Fomento del mi­
nisterio da Ultramar tenia presentada D. Isidoro 
Fernandez Flores.

— Está acordado el nombramiento de D. Benigna 
Fanego y Rico piara el gobierno civil de Lugo.

—Anoche se hablaba del Sr. Gaerreró, redactor de 
La  Jgmldad, piara el cai^o de secretario del gobierno 
de esta provincia.

—Le na sido admitida al Sr. Corcuera la dimisión 
que reiteradamente había presentado de la subse 
cretaria de Gobernación.

—Es indudable que el Sr. "Villavicencio cesa en el 
cargo de director general de Correos y Telégrafos.

— El gobernador de Sevilla, Sr. Aguilera, permane­
cerá al frente de aquella provincia por exigencia de 
los republicanos de la misma.

— Está acordado el nombramiento del Sr. D. Enri­
que Pastor para subsecretario del ministerio de Ha­
cienda.

—Está acordado el nombramiento del Sr. Alonso 
Grimaldi para Ja dirección de Obras públicas.

— Parece que será admitida la dimisión del marqués 
de la Cortina, representante de España en Suiza.

— El Sr. Esconaza, á quien le ha sido admitida la 
dimisión del cargo de director de Obras públicas, ocu­
pará un importante puesto en otro depiartamento.

— Es probable que el Sr- Corcuera vaya al Consejo 
de Estado en la vacante del Sr. Sabau.

—Es casi indudable que el Sr. Escosura continuará 
en la legación de Berlín, y  probablemente mejorará 
de posición »

hecho, y  le ha sido aceptada, la dimisión del 
cargo de director de Caballería.

El diputado Sr. Rodríguez se ha negado 
resueltamente á aceptar el cargo de subsecreta­
rio del ministerio de la Gobernación, que se le 
había ofrecido por haberse aceptado la dimi - 
sion que del mismo ha presentado al Sr. Cor- 
cuera.

Nada; cuando algún republicano escrupuli­
ce el aceptar un nombramiento, no hay para 
salir pronto del apuro un medio más eficaz que 
el de ofrecérselo á cualquier radical.

Sirven pira todo y nunca Ee niegan á casos 
de conciencia.

I.a.R noticias sobre carlistas que ayer nos 
comunicó L a  CorreapondeTicia son las que á 
continuación insertamos:

«Los facciones que recorren la provincia de Tar­
ragona son la de Tallada, compuesta de 400 hombres; 
Quico, con 250; Barenys, con 200, y Vaües con 
otros 200.

La columna Garcés se dirigía esta mañana á 
Fuente Pinel, distrito de Valladolid,á perseguir una 
partida carlista.

—Las noticias de Pontevedra hacen suponer que 
los carbslas intentan turbar el órden eu Tuy. Salva­
tierra y Pueniedeume, para lo que han celebrado 
uua reunión en Monzon, pueblo de la frontera de 
Portugal.

— Las columnas de la provincia de Gerona han 
vuelto á emprender sus opiaraciones contra los car­
listas

— En la provincia de Alava no existía ayer más 
partida que la de Llórente y Montoya, fuerte de 50 
hombres, la cual era activamente pierseguida

— El gobernador militar de Alii ante salió anoche á 
perseguir los carlistas que eu la mañana de ayer ame­
nazaban á Oribuela.

—La facción Quico se encontraba anoche en los 
cercanías de BatÜar, Tarragona. '

— Los carlistas que dias atrás se presentaron en 
las iumedia.ziones de Yecla, han arnenazado á Ori- 
huela y entrado en Albatcra, dirigiéndose después 
hácia la sierra de Abanilla.

— El general Hidalgo estaba ayer en Reus y la co­
lumna de Guerra en Valls.

— Decíase hoy entre los carlistas que tal vez se 
presten á depioner las anuas si el Gobierno actual se­
para la Iglesia del E-slado y desiste de las tendencias 
hostiles i|U0 el partido carlista ha creído ver desde 
la revolución.

—De París escriben que el piarlido legitimisla fran 
cés trabaja sin descanso en favor de la causa de don 
Gárlos.

— En la noche del 1.1 solieron algunos jefes carlis­
tas de París para la frontera.»

El nuevo general en jefe del ejército del 
Norte, apenas ha tomado el mando ha dirigido 
á los habitantes de las cuatro provincias la si­
guiente alocución:

«Vascongados y  navarros;—El Gobierno de la re- 
DÚblica me na nombrado general en jefe del ejército 
del Norte, y  me manda con los brazos abiertos para 
estrecharos como hermanos.

El Gobierno de la república me encarga deciros á 
todos, sin distinción de opiniones, que la república 
es la tolerancia, el respeto á todas las opiniones, á 
todos los derechos y  conciencias, y que recibe á todos 
como hermanos, sin humillaciones, ni convenios, sin 
pactos ni traiciones; á lo que se agrega, que sus de­
seos para estas Provincias Vascongadas y Navarra, 
se sintetizan en estas palabras: «Paz y  fueros »

Bravos vascos y navarros: á vuestras casas, á fra 
temizar con el valiente ejército de la república y  de 
la patria. Perdón y  olvido completo; y el mayor tim­
bre que tendré en mi vida’ será que no se dispare un 
tiro entre nosotros, y que me abrais vuestros brazos 
piara que se arroje en ellos vuestro hermane y gene­
ral en jefe del ejército del Norte,—Pacía.»

Parece que uno de los primeros cuidados 
del general en jefe al encargarse del mando del 
ejército del Norte ha sido dictar prontas y  efi­
caces medidas para protejer las comunicaciones 
férrea y telegráfica.

^  efecto, el brigadier Sr. Castillo se halla 
fortificando los puntos convenientes entre A l— 
sásua y Zumárraga; se activa la terminación dol 
fuerte de Otzuarte; se .fortifican asimismo las 
estaciones de Arava, Salvatierra, Tolosa, A lsá - 
sua y Zumarraga, y el coronel Manchón tiene 
casi terminadas las obras de defensa de las 
Campanas, Tafalla, Olite, Marcilla y  Milagro.

Dícese que hoy se tratará en Consejo de 
ministros de la situación que se crea á los em­
pleados civiles que se negaron á prestar jura­
mento á U. Amadeo.

llegada

la y
muy particularmente en la de Portucml por lo
que creía llegada la hora de que todos (¿ por­
tugueses se unieran y  rodearan al Gobierno 
para salvar ante todo la patria con sus institu- 
•lones.

El presidente dd Consejo contestó al
Santas Silva, haciendo señor

una breve enumeración

La Oaceta de ayer ha venido á desvanecer 
las ilusiones de los que creían que el Gobierno 
de la república vendría á simplificar nuestra 
administración y á introducir grandes econo­
mías en los gastos del Estado. Cuando hubiera 
podido esperarse que el Sr. Becerra en la nueva 
Organización dada al ministerio de Fomento su­
primiría las direcciones, nos encontramos con 
que no sólo conserva las tres que ya existían 
con sus anteriores .sueldos, sino que crea además 
una plaza de subsecretaro, que ántes no habla, 
dotándola con 50,000 reales.

Al tiempo dejamos que nos enseñe si con la 
república se aumentan ó se disminuyen los 
gastos del Estado.

de las noticias recibidas hasta aquella fecha y 
agradeciendo, en nombre del Gobierno y de’ la 
Nación, las palabras prudentes y  patrióticas 
del diputado á quien se dirigía, sin embargo de 
creer que lo.s acontecimientos de España no 
pondrán en peligro la tranquilidad pública ni 
la independencia de Portugal.

En la de los Pares el S r . Martens Ferrao 
hizo una pregunta sobie la constitución del 
nuevo Gobierno español El ministro de H a­
cienda contestó que la Asamblea española había 
r^uelto adoptar la forma republicana, y ma­
nifestó su completa confianza en el manterá— 
miento de las buenas relaciones internacio- 
nalei.

El Sr. Martens Ferrao, reconociendo el de­
recho que los pueblos 'tienen de darse el Go­
bierno que más les convenga, indicó que la po­
lítica portuguesa debía cifrarse en mantener la 
independencia nacional y un perfecto acuerdo y 
amistad en las relaciones internacionales.

El marqués de Sá manifestó una vez más la 
conveniencia de las fortificaciones de Lisboa y  
Oporto. El marqués de Ficalho pronunció tam­
bién un patriótico discurso; el marqués do Sa- 
bugosa recordó el respeto en que todas las na - 
clones tienen los derechos de la nación portu­
guesa. El marqués de Vallada declaró que se 
abstenía de impugnar el proyecto de contesta­
ción al discurso de la Corona, piorque la política 
de partido debía callar en ei momento en que 
la voz del patriotismo se manifestaba tan elo­
cuentemente.

liOS partidos histórico y reformista, repre­
sentados pxir su comisión mixta há tiempo nomo 
brada, trataron también de pionerse de acuerda 
sobre la actitud que debían tomar en presenci- 
de los acontecimientos extraordinarios ocur­
ridos en España, para cuín piir los deberes que 
les impone el patriotismo, caso de que estos 
acontecimientos pudiesen ejercer alguna in­
fluencia en la política portuguesa.

Según el Diario de Noticias de Lisboa, 
hubo, «además de la conferencia de la comisión, 
otras de algunos hombres importantes de am­
bos partidos; pero no se adoptó resolución al­
guna, por creer que las circunstancias no lo 
exigían impjeriosamente.

Ayer se decía en algunos círculos militares 
que el Gobieruo francés, con motivo del au ­
mento del arma de artillería en aquella na.-ion, 
pensaba invitar á to.los los jefes y  oficiales de 
la artillería española que hau obtenido sus re­
tiros ó licencias absolutas, para ingresar en el 
ejército francés.

Aunque no podemos garantizar la completa 
exactitud de esta noticia, no carece de verosi­
militud, teniendo en cuenta que los oficiales de 
artillería no se improvisan y que de este mo 
do ee euirontrarian instantáneamente organiza­
das las nuevas baterías fraucesas con el bri­
llante é iusti uido personal facultativo que com 
ponfo este cuerpo eu Espiaña, cuyos conocí 
miento.s son recouocidos en toda Eurofia; sien - 
do uua ¡irueba irrecusable de esta verdad ia 
circuustaucia de haberse aprobado para nuestro 
ejército uu nuevo cañón, á que se daba el nom-,. 
bre de su inventor, en el mismo día en que se 
decretó la disoluciou de la artillería eu España 
por el señor ministro de la Guerra.

De confirmarse el rumor á que nos referí 
mos, el Gobierno francés debe dar las más ex­
presivas gracias al general Córdova, por la bri­
llante oficialidad que su desatentada disposi­
ción puede propoi cionar á la nación francesa.

El movimiento del personal de empleados 
sigue en todo-su auge. Hé aquí los nombra­
mientos y dimisiones que se auuuciao:

«Parece que el general según lo cabo de Cataluña, 
Sr. Anuía, sera en bre e relevado de dicho cargo.

Se habla del Sr. Ferrer y García piara ei gobierno 
de Barcelona.

Parece que el Sr. Sánchez Perez irá d«- goberna­
dor á Huesca.

Indícase al Sr. López Vázquez, secretario que fue 
del Directorio, para la dirección general de Comuni­
caciones.

Los gobernadores de Orense y Gerona aan remi 
lido al Gobierno su dimisión.

Se cree que el general Lagunero irá á provincid? 
con un caigo oficial

En Málaga se ha restablecido la tranquili­
dad. Había llegado á aquella ciudad el capitán 
general de Granada, general Palacios cou al­
gunas fuerzas. Otras que iban sobre Málaga 
labiau recibido órdenes de suspender la mar­
cha.

Los periódicos de Málaga del viernes, que 
acabamos de recibir, nos traen las alocuciones 
dirigidas por el gobernador, por la Diputación 
provincial, por c! Ayuntamiento y  por los jefes 
militares.

Las del Ayuntamiento y Diputación pro­
vincial co.'icluyea victoreando á la república 
federal.

La de ¡os jefes militares deeian así;
«Malagueños: Habéis silo  testigos de mi cordura; 

situado en el castillo de Gibralfaro, estoy observando 
vuestra natural y patriótica expansión y convencido 
quedo de que serán respetadas las personas y pro - 
piedades de todos ios ciudadanos.

Es necesario sepia el pueblo que reconozco, con 
los jefes de cuerpio que también suscriben, la repú- 
bliiMi que las Córtes soberanas hau acordado, estan­
do resuelto á sostener la autoridad del diguo jiatiicio 
que la preside.

Castillo de Gibralfaro 12 de Febrero de 1873.— El 
comandante de ingenieros, Manuel Hercilla.— El co­
mandante de artillería, Julián Espino. —El teniente 
coronel, primer jefe de la Guardia c iv il, Alonso Gui 
Canseco Suarez.— El coronel de carabineros, '  
Gómez.— El gobernador militar, J. Mancha.»

También se había publicado el siguiente 
despacho telegráfico remitido por el presidenle 
del poder ejecutivo al presidente de aquella 
Diputación provincial:

«Recibido su telégrama; es lamentable que el 
triunfo de la república baya dado lugar en esa ciu­
dad a escenas desagradables, que es preciso evitar á 
todo trance se reproduzcan. La república es el ór- 
den, la libertad y la juslica, y e s  preciso que los 
buenos patriotas acaten lodos las autoridades cons 
ti luidas, que son las legítimas hasta que el Gobierno 
nombrado por la Asamblea soberana acuerde lo que 
crea couveuíente. Emplee V. S. el prestigio que le 
presta el cargo que ejerce para hacer cumplir la ley 
a todos y piara mantener el órden público.»

El rio empieza á salirse de madre, dice La 
Política-, en una manifestacien de obreros que 
tuvo lugar el jueves en Eai-celona, se pidió á 
grito herido narinas para el pueblo trabajador; 
autonomía municipal; menos horas de trabajo 
y más salario,!! acompañado t'»do de üvivaa á 
la asociación y  á la sociedad Internacional de 
trabajadores."

La Bolsa ha saludado con una baja consi­
derable de todos los valores el princifiio do los 
debates acerca del proyecto de ley de abolición 
inmediata de la esclavitud en Puerto-Rico. El 
poder ejecutivo y la Asamblea nacional no han 
querido todavía convencerse do que no van por 
buen camino siguiendo la marcha trazada por 
los ex-radicales en las cuestiones de Ultramar, 
como eu todas las de interés verdaderamente 
nacional.

Ayer so ha reunido la Junta directiva de la 
Liga nacional, y  ha acordado encargar al señor 
Escobar la redacción de una minuta-protesta, 
probando la incompetencia de la Asamblea pa­
ra discutir la abolición de la esclavitud en 
Puerto-Rico.

Parece que entre las medidas económicas 
que se proyectan figura la supresión do los go 
biernos de provincia, ciinfirieudo el mando su­
perior de elLas á los presidentes ue las Diputa­
ciones provinciales, los cuales no gozaráu sueldo 
alguno.

Cree el colega de quien tomamos esta noticia 
que la medida podrá ser económica, pero poco 
beneficiosa para la administración.

Se han adherido á la Liga nacional el Co­
mité alfonsino del partido judicial de Muía y 
los de loa pueblos de Fortuna y Ulea, todos de 
Ja provincia de Murcia.

Se ha formado un centro compuesto de al­
gunos diputados y senadores de las antiguas 
minorías republicanas, (xin el propósito de 
adoptar la conducta de no aceptar csrgo algu­
no oficial.

La misión de este nuevo centro, dice La 
Política, es tanto más fácil cuanto que indivi­
dualmente todos los diputados de la minoría 
republicana se habían impuesto ese deber; de 
aquí que no hayan aceptado: el Sr: Abarzuza la 
embajada de Lóndres, ni el Sr. Moreno Rodrí­
guez la subsecretaría del ministerio de Ultra­
mar, ni el Sr. Benot la dirección de Instruc­
ción púbiÍ! a, ni el Sr. Morayta el gobierno de 
Madrid, ni el Sr. Robert la dirección de Co­
municaciones, ni el Sr Lo >ez Vázquez el go­
bierno de Barcelona, ni el Sr. Navarrete el de 
Cádiz.

Ha llegado hasta nosotros la noticia de un 
hecho que revela basta qué punto existen sen­
timientos laudables en la clase de sai genios de 
artilieria.

Cuéntase que uuo de estos, á quien se con­
cedió el asoeuBo á teniente, se negó .) acep tar 
e.ste empleo, fundándo-se en que io que no se 
merecía, no era digno obtenerlo.

E.sta frase, que honra á quien la pronunció, 
debía haberla tenido presente el ministro de la 
Gue. ra, que tantas gracias ha otorgado en todas 
las «armas é institutos del ejé’ cito.

-------------- —

El general Moriones, que llegó ayer á Ma­
drid en coiapa:'iía del Sr. Primo de Rivera, ha

Como era de suponer, en Portugal ha pro­
ducido gran sensación la noticia del cambio ve­
rificado en nuestra forma de Gobierno. Así lo 
dicen algunos periódicos de Lisboa y lo confir­
ma el telégrama del 15, que en su lugar corres­
pondiente verán nuestros lectores, participán­
donos que el dia 14 había pre.sentado el minis­
terio un proyecto con el carácter de urgente 
llamando á las armas al ejército de reserva, cuya 
fu6!Z;i no pasa de 9,000 hombjes, resblu.úon 
ad iptada, según matiií'Stó el Gobier.’io en una 
reunión de diputados convoc«ad.a al efecto, cou 
motivo de los últimos sucesos de E-spaña. Vea­
mos ahora los extracto.? do las sesiones del 11 y 
12 celebradas la primera en la Cámara de dipu­
tados y la segunda eu la de los Pares, en la 
parte concerniente á los sucesos referidos.

En la de diputados, el S'-. Santos Silva pre­
guntó al Gobierno si tenia noticias oficiales 
acerca de los graves sucesos que ocu' rían en ei 
reino vecino, y añadió que estos suceso» po-

Como indicamos á nuestros lectores, la co­
misión de los treinta de la Asamblea francesa 
desechó las proposiciones de M. Thiers que le 
presentó M. Dufáure; en vez de estas, la comi­
sión votó el dia 8 el proyecto que insertamos á 
continuación;

«La Asamblea nacional, reservando en su inte­
gridad el poder constituyente que le pertenece, piero 
(puerieiido introducir mejoras á las atribuciones <ie 
los pioderes públicos, decreta:

Artículo ).° El arl 1.» de la ley de 31 de Agosto 
de 1871 queda modificado en esta forma:*

El presidenle de la república comunica con la 
Asamblea por medio de mensajes que serán leídos eu 
la tribuna pior uno de los ministros.

Con todo, será oido por lu Asamblea en la discu­
sión de las leyes cuando lo juzgue necesario, des­
pués de haberla informado de su intención pior un 
mensaje.

La discusión con cuyo motivo el presidente de la 
república tomará sólo la palabra, quedará suspendida 
luego que se reciba el mensaje, y el presidenle será 
oído al dia siguiente, á ménos (jue un voto especial 
decida que lo sea en el mismo d!a.

Se levantará la sesión luego que haya sido oido y 
no se reanudará la discusión sino en una sesión ul­
terior.

Lu deliberación tendrá lugar fuera de la presencia 
del presidenle de la república.

Art. 2.° El presidente de la república promulga 
las leyes de urgencia dentro de tres dias y  las no ur­
gentes dentro de un mes, después del voto de la 
Asamblea.

En el plazo do tres dias, cuando se trate de una 
ley no sometida á tres lecturas, el presidente de la 
república tendrá derecho á pedir, por medio de un 
mensaje motivado, una nueva deliberación.

Por lo que hace á las leyes sometidas á la forma­
lidad de las tres lecturas, el presidente de la repú­
blica tendrá derecho, después do ia segunda, á pedir 
que la tercera no sea puesta al órden ¿el dia sino des­
pués de un plazo de dos meses.

Art 3.“ Cuando las interpelaciones dirigidas á los 
ministros ó las peticiones enviadas á la Asamblea se 
refieran á asuntos extranjeros del Estarlo, deberá ser 
oido el presidente de la república.

Cuando esas interpelaciones ó esas pieticiones se 
refieran á la política interior, los ministros responde­
rán solos de los actos que les conciernen. Con todo, 
si por una deliberación especial, comunicada á la 
Asamblea, declara el Consejo de ministros que las 
Cuestiones suscitadas se refieren á la política general 
delGob erno é implican asila responsabilidad del pre­
sidente de la república, tendrá este derecho á ser 
oido en las formas determinadas por el art. l.°

Después de esta comunicación, fijará la Asamblea 
el dia de la discusión.

Art. 4." La comisión délos pioderes públices queda 
encargada de preparar y presentar ulteriormente á 
ia Asamblea un proyecto de ley por el que se provea 
á la institución de una segunda Cámara, que no de­
berá entrar en ejercicio sino después de que se separe 
la Cámara actual.

El proyecto de ley electoral preparado jiorla comi­
sión espiecial, será enviado, después que esta baya 
terminado su trabajo, á la comisión de los poderes 
públicos, que lo reservará en caso de no Ser concilia­
ble coa la ley sobre la segunda Cámara.»

I »  Asamblea nacional tendrá' que decidir 
en ol duelo entre M. Thiers y la comisión. D i­
fícil es predecir quién será el vencedor, pues si 
bien es cierto que el presidente de la repúblií», 
según algunos periódicos indican, trabaja con 
empeño eu conquistarse una mayoría., no lo es 
ménos que los sucesos de España han dado 
más cohesión á le mayoría de la Cámara, y han 
de ser mayores los obstáculos con que tendrá 
que luchar 1L Thiers para conseguir sus fines.
Así lo comprende el Gobierno, que, al ver la 
entereza de la comisión, se muestra prudente y  
i'eservado.

Se ha vuelto á suspender en Austria la re­
forma electoral, aspirando el Gabinete Auera- 
perg á convertir á los disidentes dp Galifzia 
ántes de llevar su p> oyecto al RsieWath del 
Imperio, sto.-j, por su piarte, se mautisnen en 
uua actitud f>asi.«a, habiéndose prestado el go ­
bernador de aquella jiroyinciaá servir de inter­
mediario entre sus compatriotas y el ministe­
rio, conforme á los deseos del Emperador.

Hay, pues, negociaciones entablaila», sin 
que por eso haya seguridad de vencer Ja resis­
tencia de Galitzia. Lo que el Gobierno de Vie- 
na espera ciinseguir, por lo uiéuop, es que no 
estalle una mauife-stacion sepuatista, siempre 
grave, v mucho más en la actualidad.

t7

1\.

Ayuntamiento de Madrid



EGO DE ESPAÑA
'íjítáe^Si'íií. -•22E:.

En Constantinopla ha ocurrido una huelga 
de los trabajadores del arsenal, que se fueron en 
masa al palacio del gran visir primero, y al del 
Gran Señor después, reclamando la paga de cin­
co meses que se les debia.

El suceso produjo grande efecto en la capi­
tal de Turquía, donde no tiene proceden tea Su 
primera consecuencia ha sido destituir á Namik- 
bajá, ministro de Marina, reemplazándole Hus- 
sein-bajá, gobernador de Smirna. A  los opera­
rios .se les han hecho promesas, cuya reahzacion 
depende del estado del Tesoro.

La O pinione de Roma dice que Austria ha 
aceptado el careo de árbitro en la cuestión de 
las minas de Laurium entre Grecia por «na 
parte-y Francia é Italia por otra, y  ha recibido 
de los Gobiernos interesados los. documentos 
que contienen los informes necesarios al efecto.

En la Bolsa de Lóndres bajaron el 11 los 
fondos españoles.

El T in vs  dice que la opinión general era en 
aquel emporio mercantil que después de loocur - 
rido con I). Amadeo no era posible esperar que 
ninguna persona de estirpe real extranjera em­
prendiese un nuevo ensayo de monarquía cons­
titucional en España.

L a  Correspondencia de P a r ís  dice que la 
Internacional se dispone á sacar partido de la 
abdicación del Rey Amadeo, y que varios de sus 
jefes se han puesto en camino para Madrid.

La noticia no nos sorprende: es uno de tan­
tos efectos naturales de la proclamación de la 
república en España, que no por deseai'lo ar­
dientemente los intemacionalistas confiaban 
verla realizarse como ha sucedido.

Esto, sin embargo, no quiere decir que con— 
sigan su ideal,

•  —
El Jou rn a l OfUeiel de Versalles, en una 

nota en extremo lacónica, anuncia que el Go­
bierno francés ha |)ag‘ado 200 millones en los 
dias 6, 7 y 8 del corriente, que, con los 150 en­
tregados á Prusia el 18 de Enero último, cons­
tituyen 350, correspondientes al cuarto millar 
de la indemnización de guerra.

La, Liberté, haciéndose cargo de esta noticia, 
añade que esta sumase hará efectiva para el lO 
de Junio próximo, y si no se entrega ántes, se 
debe al temor de provocar una crisis moneta­
ria. De suerte que si el Gobierno prusiano se 
presta á sustituir las garantías financieras álas 
territoriales, en cuantaal quinto y último mi­
llar, las tropas alemanas evacuarán el territorio 
francés en este mismo verano.

En otro lugar nos ocupamos con alguna 
extensión de la impresión que han producido 
en Francia los sucesos de nuestro país.

En Italia, según vemos en algunos, telégra- 
ma.s, piescindiendo de la cuestión de amor 
propio nacional herido con la calda de la .di­
nastía de Saboya, la opinión de la mayoría, que 
siempre vió con disgusto que el duque deAosta 
aceptaba la corona de España, se felicita casi de 
que la abdicación de D. Amadeo evite á Italia 
toda complicación con nuestra Nacjon.

Según algunos telégramas do Berlín que 
publica la pren.sa extranjera, los dianos pru­
sianos se manifiestan sumamente irritados por 
los lecientes acontecimientos de nuestro país, 
que atribuyen á intrigas de la Francia repu- 
Úicana en España .

lis indudable que el lenguaje de los [lerió- 
dicoíi de Borlin no habrá dejado de, influir alg« 
en la mala impresión que produjo en M. Thiers 
la proclamación de la repiiblica española.

NOTICIAS  DE CUBA Y PUERTO-RICO

de lültramar, y hasta qué punto han levantado el 
espíritu de los enemigos de España.

Hé aquí los párrafos á que nos referimos:
«Unos hombres aparecen preguntando á unos 

soldados del batallón de Puerto-Rico: ¿Vds. de gue 
parte sm’t Contestaron los militares; Nosotros del Ch- 
bienio. Y  esta respuesta produjo una lluvia de garro­
tazos sobre el soldado contestante, que lo derribó en 
tierra herido en la cabeza; y al tirar del machete el 
otro soldado, corrieron los paisanos agresores á es 
conderse.

Uno de los que se supone ser anteriormente agr^ 
sores, peleó después en el camino con un guardia 
civil que acudió en cumplimiento de su deber á en­
terarse de la ocurrencia, y también salió herido de 
un garrotazo en la cabeza.»

Ayer tarde fue una comisión del Casiuo republi­
cano á cumpbmenlar al Sr. Marios y  al poder eje­
cutivo.

Según La Correspondencia, mañana aparecerá un 
decreto ofreciendo indulto á los carlistas por término 
de 15 días, pasado el cual serán tratados con la ma­
yor energía.

El ex-comandanle de artillería D. Luis Vidart 
presentó ayer á la .\samblea una proposición de ley 
de organización de la Milicia nacional forzosa , como 
ántes del .56, que comprenderá á todos los individuos 
desde 25 á 40 años de edad. La suscriben también 
los Sres. Caemona, Sendin, Martínez (D. Guillermo) 
y otros.

En el banderín de la Coruña iban alistados ante­
ayer 422 hombres con destino al ejército de Ul­
tramar.

En Fraga (Huesca) no han querido disolverse los 
intransigeñles, á pesar de las órdenes terminantes 
del poder ejecutivo.

En La Correspondencia de anoche leemos lo si­
guiente: '

«Hoy se han práclicado gestiones para que se apla­
zara la cuestión de abolición en Puerto-Rico hasta 
que pueda abordarse con relación á Cuba, de acuerdo 
con los hacendados de allí que han tomado la ini­
ciativa.»

Han llegado á Madrid personas de Montilla que 
huyeron en los primeros instantes en que las turbas 
empezaron á atacar é incendiar las casas. Cuentan 
que «s indescriptible el terror que se apoderó de 
aquellos habitantes al ver la actitud amenazadora 
de ios grupos q le asaltaron, entre otras, la morada 
de D. Francisco Solano de Rioboo, á quien mutilaron 
despiadadamente Si los hechos que refieren son 
ciertos, producirán honda indignación en los verda­
deros republicanos.

El señor ministro de Estado recibe diariamente de 
diez á once de la mañana á los representantes de la 
Macion que tengan necesidad de verle.

Hoy debe llegar á esta capital una comisión del 
partido republicano de Córdoba para informar al Go­
bierno de los sucesos de aquella provincia.

Ayer se recibieron por la vía de Nueva-York los 
siguientes despaclros de nuestras Antillas, que alean* 
zan hasta 29 de Pinero las de la Habana, y al 12 de 
Diciembre las de Puerlo-Rico:

«H a b a n a , Enero 28.— Las guerrillas españolas han 
tenido dos encuentros con Ignacio Agrámente. Los 
españoles perdieron dos oficiales y ocho hombres, 
además de 30 heridos; los rebeldes dejaron 37 muer­
tos y se ignora el número de los heridos. Uno de los 
muertos lué José Moreira, jefe déla  caballeria de 
Agrámenle.

H a b a n a , Enero 25 — Los comerciantes de ropa 
circularon un proyecto proponiendo qu* cada uno 
emplee en bonos del Banco un 10 por 100 de su pro­
piedad, con el objeto de reducir los billetes emitidos 
por aquel establecimiento y  á cuenta del Gobierno. 
El proyecto no tuvo gran aceptación.

Una comisión de.,los mismos comerciantes recibió 
encargo de formar el proyecto de un Banco. A l Es­
pañol se le critica por haber repartido un dividendo 
de 17 por 100 por seis meses, estando los bibetes á 
descuento. La cuestión finauciera preocupa al públi­
co más que la de esclavitud ó de la insurrección.

Esta tarde hubo en el Gasino una gran reunión de 
propietarios do esclavos y otros. Hub« varios discur­
sos y se hicieron varias proposiciones en fevor de la 
esclavitud. La idea general era la de dar á los escla­
vos su libertad coa la condición de contratarse de 
ocho á doce años con uii salario de un peso á cinco 
por mes, á la manera de los chinos.

La reunión terminó sin tomar ninguna resolución 
definitiva.

Uno de los oradores propuso que los contratos se 
hiciesen ante el cónsul ingles; otro pidió una indem­
nización de 500 pesos por negro, pagaderos del teso­
ro de Ib isla, y  otro propuso que la indemnización 
fuese de 1,000 pesos. Algunos se opusieron á toda 
indemnización, por gravitar sabré los pobres. Varios 
hacendados, que hasla'ahora no habían manifestado 
sus opiniones, sorprendieron ai auditorio con la libe­
ralidad de sus ideas.

El general Ceballos está en favor del plan que 
pueda .ser más favorable al país. Obra de un modo 
imparcial y deja míe los interesados tomen la ¡ni ia 
tiva. lodos aplauden su conducta. El público ha to- 
]^uede terdar.™^“ °*  cuestión, y la resolución no

Enero.-áa Voz de Cuba, después 
por D. Amadeo

®- ^  relativa á la aboli-
won de la esclavitud, al comentar el discurso del se­
ñor Gándara en las Córtes, añade*

«Por nuMtra parte, decimos: vénganlas reformas 
y  SI las de Puerto-R.co producen X  paz mom 1 y 
material en Cuba, La Foz seiá la primera en aplau­
dir laTiabilidad délos reformadores, pero creemos 
que, por desgracia con leforraas ó s n ellas, la sa 
misión de los rebeld» s l*;ndrá que obtenerse con sol 
dados con armas

El intendente está preparando la emisión de vein­
te millones en bonos a! 8 por 100, pagaderos en seis 
meses y en oro, capi al e intereses, con los productos 
de la contribución de guerra Las sascricionea nrin- 
cipiaran el 5 de Febrero Estos benos serán recibidos 
en la compra de propiedades nacionales. ^

Sir Charles Bright sale mañana para Nueva Or-
leans. No se hace caigo de levantar el cah’a de Pin 
nda.» o r iu -

E l Centinela Español, periódico de Mayagüez 
s «  número del 12del posado Enero, publica los»! 
guiantes párrafos que revelan la situación .» que hau 
Helado á .tqnella provineia las anunciada'' referí ñas

Ayer quedó restablecida la línea telegráfica entre 
Tarragona.y Barcelona.

Señalam iento s  paea  h o y .— Caja de Depósitos, 
—Intereses de depósitos en efectos públicos, primer 
semestre de 1872, núms. 94 y 95 de sorteo, carpetas 
10 1 á 10 y 1,341 á 50 de seña'lamiento.

Id. de resguardos al portador, primer semestre 
de 1872, carpetas 1,901 á 2,000 de señalamiento.

Amortización de resguardos al portador, bola 7.* 
de .sorteo, carpeta núm 246 de señalamiento.

Tesorería central.— Billetes del Tesoro vencidos 
en 31 de Enero de 1872, facturas núms. 2,109 al 
2,169.

Deuda pública.*—Intereses de ferro-carriles, fac­
turas 3,o21 á 3,i'30, 2,55' á 2,560, 21 á 30, 2,342, 
,344, 2,346, 2,348 V 2,350, 2,311 á 2,320, 1,321 á 
,3-'9, 661 á 670, 3,941 á 3,950.

Id. de Alar á Santander, facturas 1 á 10, 51 á 60, 
61 á 70.

SECCION OFICIAL s
, [Gacela del domingo.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el si­
guiente extracto de los despachos telegráficos recibi­
dos hasta la madrugada de hoy.

Castilla la Nueva.—La facción Castel y Briones se 
ha disuelto á causa de la activa persecución de que 
ha sido objeto por parte de las columnas de Toledo y 
Ciudad-Real; habiéndose recogido en los montes de 
Viñuelas varias armas y efectos de guerra que de-'’ 
jaron abandonados, y presentándose en Retuerta 
cuatro facciosos pidiendo indulto.

Por la presidencia del poder ejecutivo, se publica 
con fecha L5 de Febrero la ley de amnistía para los 
que han tomado parte en insurrecciones republicanas 
y contra las quintas y para todos los delitos de im­
prenta, cuyo proyectó anticipamos en nuestro núme­
ro de ayer.

Por el ministerio de Estado se publican los discur­
sos del general Sickles, enviado extraordinario y mi­
nistro plenipotenciario de los Estados-Unidos y del 
presidente del poder ejecutivo de la república, eu el 
acto de la recepción para que el primero hiciera pre­
sente al poder ejecutivo la adhesión del Gobierno de 
los Estados-Unidos al advenimiento de la república 
en España, de cuyos documentos daremos oportuno 
conocimiento á nuestros lectores.

Por el ministerio de la Guerra se publica con fe­
cha 13 de Febrero, el decreto disponiendo que el te­
niente general D. Domingo Moriones y Murillo cese 
en el cargo de general en jefa del ejército de opera­
ciones del Norte, debiendo regresar áesla capital para 
volver á encargarse del destino de director general 
de Caballería

— Por otro de igual fecha se nombra general en jefe 
del ejército de operaciones del Norte al mariscal de 
campo D. Manuel Pavía y Rodríguez de Alburquer- 
que, actual segundo cabo de la capitanía general de 
Castilla la Nueva.

Por decreto del ministerio de Hacienda de 14 de 
Febrero, se autoriza al ministro del ramo para pre­
sentar á la aprobación de la Asamblea el siguiente 
provecto de ley;

Se adjudican definitivamente en venta las minas 
de Rio-Tinto á los Sres. WiUiam Edward Quentell, 
Brnest H. Taylor y Enrique Doctsch, por sí y en re­
presentación de la casa Matheson y Compañía de 
Lóndres, por la suma de 92.800,009 pesetas, al tenor 
de la proposición garantida con ¿1 prévio depósito y 
aceptada por el Gobierno, en los términos que pre­
vienen las leyes de 25 de Junio de 1870, 26 de Di­
ciembre de 1872 y el anuncio oficial de 4 de Enero 
del presente año. Se autoriza al Gobierno para la 
concesión á los compradores de las minas de Rio- 
Tint®, Sres. Quentell, Taylor, Matheson y Compañía 
de un ferro-carril que desde aquellas vaya al puerto 
de Huelva, declarándolo de utilidad pública, pero sin 
subvención ni auxilio por parle deí Estado, y con 
sujeción á la ley y reglamentos de ferro-carriles.

[Gaceta de ayer.)
Por el ministerio de la Guerra se publica el si­

guiente extracto de los despaolios talegráficos recibi­
dos hasta la madrugada de hoy:

Burgos.— El corouel Guzmuii batid ayer á la par­
tida carlista Mochon, causándole tres muertos, dos 
herido» y  20 prisioneros, entre los que rgura el hijo 
de Mochon. Además se le han cogido 13 caballos, 60 
aimas y varias municiones y efectos de guerra.

La presidencia del poder ejecutivo publica, san- 
( lonada con fecha 15 de Febrero, la ley por la cual se 
otoi^a á los concesionarios del fer o-carrd de Utreia 
a Osuna un plazo de 20 meses, para que terminen 
todas las obras déla iuea.

—Otra da igual fecha disponiendo que el art. 59 do 
la ley provincial de 3 de Junio de 1870 se entenderá 
redactado en la forma siguiente:

«Artículo 59. 1.a comisión provincial está siem­
pre en funcione* activas, y reside en la capital de la 
previne! 8,

»Cada uno de sus vo. ales disfruta de una indem­
nización, que en ningún ■ aso podrá renunciarse, 
acordada por la Diputación y que no excederá de 
5,' 00, 4,000 ó 3.1100 pesetas en las provine as de rrri- 
mera, segunda y tercera clase respectivamente.,'*

—Otra de la misma fecha eximiendo del pago de 
derechos los mármoles de Ganara introducidos por 
la Aduana de Sevilla para embaldosar el pavimento 
del salón de la Biblioteca Colombina.

—Y  otra de igual feclíB por la cual se concede á 
Doña Magdalena Gómez de Navarres, viuda de don 
Garlos Rubio, la peusiou de l.oOO pesetas anuales, 
que disfrutara durante su vida.

Por el ministerio de la Guerra se publica el si­
guiente decreto;

Uua de las primeras aleaciones á que debe ocur­
rir el Gobierno de la república, recienlemea e fun­
dada, es á crear, manteuery arraigar costumbres re­
publicanas. Y  una de las costumbres que deben más 
pronto adquirir los pueblos republicanos y con más 
enej^ia arraigar en su vida es la costumhre del res­
peto religioso y profundo a la dignidad del honor 
personal y á la santidad de la conciencia humana.

Fué usanza de las diversas situaciones que se 
sucedieron en el agitado movimiento de nuestra an- 
tigua política exigir al ejército, como prueba de 
adhesión, el jurameuto político, que muchas veces 
violenta lo más e.súmabie para los hombres honra- 
óes, la lealtad á sus antiguos compromisos y la se­
creta é inviolable iulímidad de ia conciencia.

Hau provenido de aquí numerosas dificultades: 
pérdidas irreparables de servicios debidos a la patria; 
cuestiones de pundonor, tan frecuentes y tan vivas 
en nuestro altivo carácter nacional, elevadas á tras­
cendentales cuestiones políticas; resentimientos y 
enconos entre los partidos, que conviene calmar por 
la virtud de uua ibrma de Gobierno, que es la Na­
ción misma en el ejercicio regular de su autoridad 
y  de su soberanía.

Se necesita que no ha/a en el ejército español 
juramentados é injuramentados. Se necesita destruir, 
esta odiosa ó¡sliin;ion, que dividía á nuestros mili­
tares en castas. Todos d ^ n  ser soldados de la pa­
tria; y lodos, obedeciendo á la república, obedecerán 
á la Nación, de qrue son leales servidores y fieles hi- 
, os. Así la república, que no les pedirá cuenta de sus 
ideas, ni de sus compromisos, m de su historia para 
emplearlos en su servicio, les exigirá en cambio con 
más derecho que el antiguo régimen la obediencia á 
una autoridad que á nadie rebaja y la sujeción á le­
yes que á lodos exaltan, y que se curan, no sola­
mente de sus derechos, sino también da la virtud de 
su honor y de la trauquüidad de su conciencia.

Y  si estas razonas atendibles no existieran, exis 
liria la consideración de que, perteneciendo el ejér­
cito español á un estado donde la libertad religión 
se halla públicamente reconocida y el respeto á el 
creencia individual legítimamente consagrado, no sa 
debe, no, entrar en el exámen de las ideas indivi­
duales, ni imponer fórmulas que puedan chocar, no 
sólo con las ideas políticas, sino también con las 
creencias religiosas.

La nueva forma de Gobierno, su carácter nacio­
nal, el escrupuloso respeto que le merecen los dere­
chos de todos los ciudadanos, la inflexible lógica con 
que por virtud de su propio organismo extiende y 
aplica los principios democráticos; todas estas consi­
deraciones exigían una medida como la propuesta 
por el ministro de la Guerra, y en su consecuencia 
^  Gobierno de la república decreta lo siguiente: 

Artículo l.° Queda abolido ea el ejército el jura- 
ipento político.
1 Art. 2.® Se restablecerá en el goce de sus empleos. 

Honores y coadocornciones á lodos los generales, je -  
i|s y oíicialu.s del ejército que se vieran privados de 
olios por habci.se negado á dicho juramento.

Art 3.® El ministro de la Guerra dictará las dis- 
TOsiciones convenientes para el cumplimiento de este 
decreto.

Madrid diez y seis de Febrero de rail ochocientos 
^tenla y tres.—̂ K1 presidente del Gobierno de la re­
pública, Estanislao Figuerus;—El ministro de la 
Guerra, Feniundo Fernandez de Córdova.

-Por otro de 16 de Febrero se admite la dimisión 
del cargo de .subsecretario del ministerio de la Guerra 
al briga lier 1) Marcelo de Azcárraga y Palmero.

— Por otro de igual fecha se nombra segundo cabo 
de la ca|>i!anís general de Castilla la Nueva, gober­
nador militar de la provincia y pia-/.a de Madrid, al 
brigadier D. José Grajeia y Santhez Gata.

Por otro de igual fecha, expedido por el ministe­
rio de Fomento, se dispone lo siguiente:

«Artículo 1 ” La ))lauli!la del miniiterio de Fo­
mento se compondrá de un sub.seoretario, jefe supe­
rior de ad mi ais Ira clon, con Í2,5Ü0 pesetas de sueldo 
anual.

Tres directores generales, jefes superiores de ad­
ministración, con i2,5ü0 pesetas.

Un oficial mayor, jefe de administración de pri­
mera clase, con 10,ÜOO pesetas.

Tres oficiales primeros, jefes de administración 
de segunda clase, con 8,750 pesetas.

Tres oficiales segundos, jefes de administración 
de tercera clase, coa 7,500 pesetas.

Seis oficiales terceros, jefes de administración de 
cuarta clase, con 6,500 pesetas.

Un auxiliar mayor, jefe de negociado de primera 
clase, con 6,000 pesetas. „

Ocho auxiliares p-imeros, jefes de negociado de 
segunda clase, con 5,000 pesetas

Doce auxiliares segundos, jefes de negoeiado.de 
tercera clase, ron 4,000 pesetas.

Diez auxiliares terceros, oficiales primeros do ad­
ministración, con 3,500 pesetas.

Diez y seis auxiliares cuartos, oficiales segundos 
de administración, ron 3,000 pesetas.

Un aspirante mayor, oficial tercero de adminis­
tración, con 2,500 pesetas.

Diez y seis aspirantes primeros, oficiales cuarto» 
de administración, con 2,000 pesetas.

Treinta aspiran tes segundos, oficiales quintos de 
administración, con 1,500 pesetas.

Un portero mayor con 3,000 pesetas.
Un portero primero coa 2,500 pesetas.'
Tres porteros segundos con 2,000 pesetas.
Ocho porteros terceros con 1,500 pesetas.
Doce ordenanzas primeros con l,á>i pesólas.
Y doce ordenanzas segundos con 1,000 pesetas.

Art. 2.® El negociado central formará parte de la
subsecretaría, y tendrá las funciones que en el re­
glamento interior del ministerio se determinen 

Art. 3.® La dirección de Agricultura, Industria y 
Comercio queda refundida en la de Estadística, cons­
tituyendo una sola bajo la denominación de dirección 
general de Estadística, Agricultura, Industria y Co­
mercio; igual en categoría y atribuciones á las de 
Instrucción y  Obras públicas, que con la anterior for­
man parte del ministerio; quedando por consiguiente 
derogado el decreto de 19 de Setiembre de 1872, on 
que se dió una organización especial á la dirección 
de Obras públicas.

— Por otros de igual fecha, se nombra á D. Ru­
perto Fernandez de las Cuevas, diputado á Córtes, 
para el cargo de jefe superior cíe administración, sub­
secretario de dicho ministerio.

—Se admite la dimisión que D. Antonio María 
Fontanallsha presentado del cargo de director general 
de Agricultura, Industria y Comercio.

—Se admite la dimisión que D. Gaspar Rodríguez 
ha presentado del cargo de director general de Es­
tadística.

—Se nombra áD. Aiiibal Alvarez-Oasorio, diputado 
á Corles para el cargo de jefe superior de adminis­
tración, director general de Estadística, Agricultura, 
Industria y Comercio.

— Se declara cesante del destino de oficial de la 
clasede segundos del ministerio de Fomento á don 
.Manuel AUuslante.

—Se nombia ú I >. Saluslio Víctor Alvarado jefe de 
admiuisti ación de tercera clase, oficial de la de se­
gundos del ministerio de Fomento.

—Se dispone .ue D. Alfreilo de la Cortina y de los 
Heros cese cu el dese npeiio del cargo de oficial lei- 
cei'ü ilel mmisteno de Fomento.

— Y se noLubra á D. Enrique Relavo para el cargo 
de jefe de admínistracioa de cuarta clase, oficial-de 
la de terceros del ministerio de Fomento.

no ha reconocido aún al Gobierno de .Madrid, yodado 
con ello motivo á que la agitación cunda v se teman 
próximos desórdenes.

Si el poder ejeciilivo no se muestra enérgico, 
puede verse apurado cou los roj.)» le Calal ña.

— Poco, pero nada satisfactorio, se sabe do Málaga. 
El pueblo amotinado penetró en el cutirte! de la iier- 
ced, y  las tropas tuvieron que refugiarse en el cas­
tillo de Gíbralfaro. Ha habido una colisión sangrien­
ta, y la actitud de la junta revolucio aria es por 
demás resuella. Hoy debe llegar un batallón con una 
sección de caballeria.»

Ei número de in.surrectos de la nobfacion y  
de los pueblos inmediutos que se halla en ar­
mas se hace subir á siete ú ocho mil hombres.

Ei batallón que debe llegar hoy á Málaga 
es del regimiento do la Reina que se hallaba 
en Despeñaperros y  que vá á las órdenes de su 
coronel López Pinto.

También salió ayer para dicha ciqdad el 
capitán general de Granada, Sr. Palacio, al 
frente de algunas fuerzas.

Se dice que el Gobierno se propone obrar 
con toda energía. “

DESPACHOS TELEGRAFICOS
r ■ LONDRES 13.—Según las últimas noticias de 
Rio-Janeiro hacia allí uu calor insoportable, y  la fie­
bre amarilla estaba liaciendo grandes estragos.— 

BERLIN 15 (vía Bilbao) — Los acontecimientos 
de España han producido aquí gran sensación.

Se asegura que en la última entrevista de Berlín 
délos emperadores de Rusia, Austria y  Alemania se 
trató déla posibilidad de que D. .Amadeo se viese 
obligado á renunciar la corona de España.

LISBOA 15.—Han llegado varios buques de guer­
ra ingleses, los cuales han sido puestos á disposición 
de D. -Vmadeo.

El Gobierno ha declarado en las Córtes que el ex­
rey do España no desea recibir ninguna visita oficial.

“ Ayer presentó el Gobierno á las Cámaras un pro­
yecto con carácter de ui^aule llamando á las armas 
al ejércitodó reserva, cuya fuerza no pasa de 9,000 
hombres.

Anoche, á invitación del Gobierno, se celebró una 
reunión de diputados, en la cual el Gobierno expuso 
las razones que le movían á llamar á la reserva, loe 
cuales .se fundan en los últimos sucesos de España.

El Diario Popular, ocupándose de esta reunión, 
dice que jas oposiciones declaran que no teniendo 
confianza en ef Gobierno en circunstancias ordina­
rias, ni esperando da su administración ningún bene­
ficio político, administrativo ni íinencioro, no pueden 
tener confian*za en «1 cuando las circunstancias son 
más difíciles aunque no peligrosas — Fabra

PARIS 15 retrasado*.— La Gaceta de Francia v 
otros periódicos logit místas afirman que D. Carlos 
entrará en España para ponerse al frente de sus par­
tidarios.

PARIS 15 (retrasado'.— Se asegura que el Go­
bierno francés reconocerá la república española tan 
pronto eomo reciba la notificación oficial del estable­
cimiento de la forma de Gobierno.

E l Bien Público hace votos sinceros por el éxito de • 
la república española, aconsejándole que se cuide 
sólo de sus a¥lintos, separándose del cosmopolitismo 
y  rechazando toda intervención de fuera.

LONDRES 15 (retrasado).— Según las últimas no­
ticias de América, una gran tempestad causó muchas 
desgracias en Colon (Panamá). Varios buques de dis­
tintas naciones fueron ú pique.

P.ARIS 15 (retrasado/— El Diario de los. Debates 
dice que el mejor voto que puede hacerse por E paña 
Gs que el Gobierno continúe en las manos que acaban 
(le lomarlo, y qué no lo arranquen de ellas otras más 
violentas.

LISBOA 16,—Han llegado tres buques más, per- 
tecienles á la escuadra inglesa.

Ha salido del Tajo el buque de guerra portugués 
que conduce ai nuevo gobernador de Angola v los 
refueizos destinados á aquella colonia.

El Diario de Noticias dice que los estudiantes de 
Coimbra celebraron el eslableciinienlo de la repúbli­
ca en España, recorriendo pacíficaménte las cafies en 
número considerable, cantando himno» patrióticos y 
disolviéndose al grito de «viva la república espa­
ñola.»

Algunos periódicos portugueses creen que lasti­
man la susceplibilidad nacional los que pretenden 
que el establecimiealo de la repiiblica en España 
puede ejercer •influencia en los destinos de Portugal.

Pa r ís  4 (retrosado).—El Jofurnal de P r ls  des 
miente el rumor de que el conde de París ha abierto 
una susoricioii de 20 millones de francos destinados 
ó una gran propaganda en España á favor del duque 
de Montpensier.—Fabra.

CORTES

A  nuestros suscritores de provin.cms decía - 
mos en nuestro número de anteayer lo pi- 
guiente:

iiUn periódico de la mañana da las siguien­
tes noticias:

«Las últimaa noticias de Barcelona songir.ves 
Le junta de intranaigente», presidida por Serraclsra,

ASAMPLE.á NACIONAL

Extracto de la sesión del día 17 de Febrero de 1873.

PRESIDKNCIA DEL SR. MAHTOS.

Abierta la sesión á las tres, se leyó el acta de la 
anterior y fué aprobada.

Puesfo á discusión el proyecto de abolición de la 
esclavitud en la isla de Puerto-Rico, después de leído 
el diclámen, y abierta discusión sobre la totalidad, 
dijo en contra

El Sr. ALV.\REZ BUGALLAL; Imposible, seño­
res, pronunciar discursos normales en circunstan­
cias tan extraordinarias; imposible otorgar problemas 
que no hace muchos dias solicitaban poderosamente 
tola nuestra atención; el privilegio de sobreponerse 
á las preocupaciones del instante, preocupaciones 
Irislísimas, preoTupaciones angustiosas que nos lle­
van á considerar la suerte del país y su propia inte­
gridad peninsular, con el mismo dolor que reserva­
mos no há muchos dias para esta misma cuestión de 
integridad, aunque sólo en dos lejanas, pero precia­
das provineias del territorio.

¡Dios quiera que la república, há pocos dias pro­
clamada, adquiera coa el concurso y el patriotismo 
de lodos, que de lodos ha de menester, la plenitud 
de medios Cjue necesita para salvar á la Nación, sal­
vándose a si propia, del espantoso desenlace á que la 
lógica le condena! Si, la lógica la condena á esa triste 
suerte.

Imposible pronunciar en estos momentos discur­
sos normales; esta aituacion extraordinaria toda ella 
demanda de nosotros grandes sacrificios, y  por parte 
de los que aquí nos sentamos no se ha de escatimar 
ninguno, ninguno.

Greia yo, señores, que en esta gran .crisis que 
atraviesan en esta región de Europa las monarquías, 
necesitan, para conciliarse el favor de la opinión, de 
grandes condiciones y hasta de grandes alardes libe­
rales; pero si este es un deber de las monarquías, es 
un deber de las repúblicas el llevar á cabo inmedia­
tamente, apenas planteadas, grandes actos en favor 
de todo aquello que constituya en las sociedacies una 
prenda segura de estabiliiad'^y de órden

¿No es verdad, señores republicanos de la víspera 
y del día siguieute, que Cuba va á tener en el próxi­
mo período constituvente representación en las 
Córtes? Pues si Id república es la justicia, el derecho 
y la libertad, como decis,¿qué libertad, qué derecho 
ni qué justicia hay en resolver acerca de su porve­
nir con Ocasión de un proyecto do lev para Puerto- 
Rico!

Pudo la República déla Union-.Americaná, pudo 
la diplomacia yankee aventurar consejos y'estrechar 
con exigencia á una monarquía naciente, condenada 
á vivir de contemporizaciones democráticas; pero 
la república, con sólo existir, ha podido y  debido* in­
tentar un aplazamiento de esta cuestión. ¿No hemos 
oido decir a sus m<iS elocuentes oradores que sólo á 
la democracia, y á la demeícracia bajo la forma re­
publicana, le era dado resolver por medio de solucio­
nes de concordia los problemas americanos? Pues 
para esas soluciones es preciso oir á los represen- 

I tanles de las provincias cuyo porvenir se com- 
I promete.

Conste, señores, que habéis malogrado una ooa- 
i sion dq conquistaros fjciles y  preciosas simpatías en 
* toda España y en l.is mismas Aiililla»; fáciles, p()r- 

que allí y aquí había disposiciones de concordia; 
preciosas, porque los intereses alarmados por la sú- 
ijila sccsT.clida del poder anterior, habrían proclama­
do Ja excelencia de •. uoslia moderación, allanándoos

el 'camino para otras reformas. Habéis rehusado una 
gran oportunidad de atraeros á las clases conserva-* 
Joras.

Y  la gran república americana habría tenido que 
eeüei-, sostenida eficazmente po¡* 'a opinión pública 
aei pueblo ataericann; del pueblo umericano, fami­
liarizado coa las saK, ' n-as lentitudes de los proce- 
aimieutos legales de ia libertad; del pueblo america­
no, que ludió muchos años con la triste institución 
de que en este momento tratamos, y que si decretó 
la aboticiou inmediata de la esclavitud como medida 
(le guerra, nunca la hubiera decretado como medida 
de paz.

¿No recíjrdais, señoras, que el gran apóstol de la 
abolición, el presidente I incoln, antes cíe la guerra 
(Xrn los Estados del Sur, se daba por muy (úntenlo 
con realizaj la emancipación en lo que falta de siglo? 
¿Y hay hombre alguno de Estado en Inglaterra, ni en 
el Norte de América, hay alguno que con la responsa­
bilidad del Gí. *10 se hubiera atrevicio á lanzar lo 
tea de la abolic. nniediata? Citádmelo: ni uno solo 
me citareis digno de c-ite nombre.

'4'̂ ed, pues, señores, si hay precedentes, y prece­
dentes republicanos, y  autoridades democráticas en 
favor de las opiniones'que sustento, que no son sólo 
las del partido conservador español sino la expresión 
razonada y  sincera de las que han seslenido los hom­
bres de Estado de Inglaterra y  de los Estados-Unidos: 
¿por qué no obrar en consonancia con esos preceden­
tes en la cuestión que se ¿isoute?

¡Funesto sino de la democracia! Las dos veces en 
que ha influido esa política en nuestra patria, 
en 1812-1820 y  en 1869, produjo los mismos resul­
tados, viniendo siempre acompañada de grandes pér­
didas de territorio en América.

Señores, el partido radical, parte integrante hoy 
de la nueva situación, tenia el deber de mantener, no 
sól(3 el síalu guo en la cuestión política antillana, si­
no igualmente el sistema que ya existia, levantado 
por todos para la cuestión social como solución de 
concordia, el sistema de la abolición gradual decre­
tada jwr la ley de l870. ¡No haberse contradicho de 
América; no haber cedido en aquella tierra de tantas 
tentaciones á la lenlpcion de la sorpresa! ;.\h, seño­
res! Eso sería ser patriotas, como entendemos serlo 
los que creemos que ser patriota es amar, es sentir, 
es aborrecer como ama. como siente, conjo aborrece 
nuestra patria!

¿Qué previene el crt. 21 de la ley de 1870? Pre­
viene que la abolición indemnizada no se apresura ni 
en Puerto-Rico mismo, mientras no lomen asiento 
en las Córtes los representantes de Cuba. ¿Y á qué 
obedece este artículo? .4 la necesidad de no alterar 
de repente las condiciones del trabajo en la grande 
.\ntilla, y  con ellas los recursos permanentes para la 
guerra. Implica, pues, no el staín gao, sino la obser­
vancia en ambas islas del sistema vigente de aboli­
ción gradual, mientras los rebeldes no depongan las 
armas.

Para entrar en una abolición más inmediata, era 
menester (jue se realizara esa condición; y además 
hubiera sido conveniente, puesto que tanta es la 
cooperación (lue van á prestaros los republicanos del 
Norte y del Sur de América, que os hubiérais de­
tenido unos dias hasta averiguarpor cTdesestimieuto 
ó la insistencia de los rebewes, qué es lo que allí se 
ventila.

Pues bien; la emancipación inmediata entraña el 
siguiente dilema; ó el derecho á la asistencia, ó la 
educación previa. ¿Y está probado que la población 
que se trata de emancipar está edutada y preparada 
para la emancipación? Pues no siendo asi, con vues­
tro proyecto vendremos á la necesidad do la asisten­
cia, si no queréis íiacer una abolición, no,sólo peli­
grosa, sino inhumana. Ved, pues, cómo tienen razón 
de sér las leyes de abolición gradual, y  cómo son 
contrarias al concepto filosófico de libertad las de 
abolición inmecliata.

El Sr. SANRÓMA: Ocho dias hace que debieron 
empezar estos debates, y la causa de no haber suce­
dido así la sabéis tocios.* ¿Ha perdido algo el negro 
con este retraso? No, señores: ha ganado. (Ion los an­
tiguos procedimientos parlamen'(,arios de discusión 
en las dos Cámaras, sanción de la Corona y promul- 
gaciou, hubiera pasado mucho tiempo sin que el es- 
Ciuvo. viera su ansiado dia. Hoy, merced al nuevo y 
rápido procedimiento revolucionario, el esclavo sera 
en seguida libre. ¡Bendito mil veces el tiempo que 
hemos perdido si lo hemos ganado para el esclavo! 
¡Bendita la abolición, última palabra que iba á pro­
nunciar la monarquía, primera que pronunciará la 
repúb ica española! (Bien, bien.)

El discurso de S. S. me ha dejado perplejo. ¿E» 
un trabajo meditado y serio sobre el asunto de que 
se trata, ó es un programa político en el cual ha 
querido explicar la actitud que han de lomar S. S. y 
sus amigos con motivo de la mudanza que ha sufrido 
nuestro régimen ¿e Gobierno? Si ha sido esto, mi 
contestación será la merecida

Yo diría entonces al Sr. Bugalla!: alfonsinos os 
hemos creído siempre, á pesar de ciertos escarceos 
durante la pasada dinastía .. [El Sr. Bugallal Pido 
la palabra para rechazar injurias). Yo he oido á su 
señoría que calumniaba á los púerlo-riqueñqs y me 
he callado, sin dirigir á la frente de S. S. las injurias 
que ha dirigido á los españoles leales (Bien, bien). 
Yo rae alegraré si hoy os declaráis alfonsinos abier­
tamente, porque así se deslindarán los campos clara­
mente y  no habrá más que liberales y serviles, y os 
tendremos siempre enfrente para combatiros sin des­
canso. (El Sr Bugallal: Somas más liberales que 
vosotros.—Confusión, rumores). El país lo dirá.

Cosa singular, señores; el Sr. Bugallal, hombre de 
tradición, empieza en la cuestión de esclavitud fal­
lando á todas sus tradiciones. Las tenia S. S. en 
Francia y  en Inglaterra.

Muchas veces el Sr. Bugallal, en su peroración, 
sa ha declarado abolicionista y ha manifestado que 
no hay un solo esclavista en España. Yo oscoulesl-*'' 
ré que, como hombres políticos, no tcncis derecho á 
que creamos en la sinceridad de vuestras palabras 
¿En qué os fundáis? ¿Bir vuestras tradiciones dinas- * 
ticas, en vuestro catolicismo, en vueslrcis alardes de 
hacer una política propia, nacional-, eminentemente 
española?

Hemos liecho una política española, es verdad, 
desdo el siglo X V I, pero de una manera singular. 
Cuando la política general de Europa ha marchado 
por sendas relativamente liberales, entonces hemos 
hecho política española; más cuando ha marchado 
por sendas ménos ex¡)edilas, entonces hemos hecho 
políUcxi de engranaje, de imitación y de satélites.

ElSr. VICEPRESIDENTE (marqués de Perales:
Si S. S gusta, puede descansar unos momentos, du­
rante los cuales procederemos á votar definitivamente 
algunos proyectos de ley.

Suspendida la discusión, se leyeron y quedaron 
definitivamente aprobados los siguientes proyectos 
de le j: el relativo á la venta de las minas de Riotinto; 
el referente á la forma con que ha de administrarse 
la justicia, y el de reemplazo del ejército.

Continuando el debate, dijo 
El Sr. S.ANROMA: Chupándome de la segunda 

razón que se alega para no abolir la esclavitud, bas­
tará recordaros que, según las estadísticas, sólo el •> 
por 100 del trabajo está en manos d e  esclavos, y do 
los trabajadores libres hay uu 40 por 100 representa­
do por negros, de los cuales más de 4,000 son propie­
tarios, lo cual significa una gran tendencia en esa ra­
za á convertirse en propietaria.

Pero el punto principal de la cuestión es la po®*' 
bilidad do que los negros se subleven, y se cita el 
testimonio de Santo Domingo, la Martinica , Guada­
lupe y la Jamaica. Pues bien; cualquiera que conoz­
ca la historia, sabe que los desórdenes de Santo Do­
mingo, la Martinica, Guadalupe yj la Jamáica , no 
fueron producidos por las sublevaciones de esclavos, 
sino por el oúio de los blancos a la gente de ccilor.'

Se leveron y quedaron sobre la mesa los dictáme­
nes de ley de casación criminal aplicada á Puerto- 
Rico, Cuba y Filipinas; de concesión de un ferro­
carril de Villábona á San Juan de Nieva, y señalán­
dose para el órden drl dia de mañana este último, se 
levantó la sesión á las siete y cuarto.

P R O V I N C I A S
El 12 hubo en Zaragoza una manifestación repu­

blicana. Î a acompañaban des músicas, una de paisa­
nos, que se unió á ella desde el primer momento y 
otra de militares que salió del cuartel de Santa E!n- 
gracia.

Al llegar á la casa de .Ayuntamiento, el Sr. Mari­
né dirigió la palabra á los manifestantes, recomen­
dándoles el órden. También habló con el mismo ob­
jeto un republicano de Béjar, el cual fué muy aplau^ 
dido por ¡os que le escuchaban.

Ayuntamiento de Madrid




